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Perón, al anunciar su regreo 
al país, ha destruido las pos
dones vacilantes y de compn 
miso. En su torno el puet» 
y enfrente la antipatria, es a 
polarización tajante de fuc- 
zas que ha producido su d- 
cisión. Al encerrarse el goril - 
mo en la defensa de sus orii- 
legios de clase, ha elegido H 
modo en que será barrido e 

la historia: la violencia.
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LA línea revolucionaria Peronista no es un sello, ni el producto artificial de una 
maniobra política. Es una realidad surgida del largo y duro proceso de lucha 

de las masas populares de todo el país contra el ejército de ocupación. Está for
jada con el sacrificio, casi siempre silencioso y anónimo, de los mártires populares. 
En cada pequeño pueblo y en cada ciudad hay una tradición de lucha y existen los 
núcleos revolucionarios peronistas, durante mucho tiempo incomunicados entre sí, 
que constituirán los cuadros de la vanguardia revolucionaria de la clase trabaja
dora y los soldados del ejército del pueblo. Desde “DEMOCRACIA”, “18 DE MAR
ZO” y “COMPAÑERO”, bregamos consecuente e incansablemente —contra todos 
los obstáculos y provocaciones de adentro y de afuera— por profundizar los ob
jetivos y dar unidad y cohesión a esa línea que arranca de los orígenes mismos 
de la historia del Movimiento. Así, dando expresión a todas esas fuerzas comba
tivas, pero dispersas y ahogadas por la complicidad de los burócratas del Movi
miento con el régimen, cuyos medios de difusión estuvieron siempre al servicio 
de la entrega y destrucción del Peronismo, se logró canalizar y orientar la autén
tica voluntad de lucha de las bases hacia la liquidación de las estructuras del pri
vilegio, sirviente del imperialismo. Al mismo tiempo que se impulsaba la unidad 
del Peronismo revolucionario, se llevó una lucha constante y sin cuartel que aún 
no ha terminado, contra las tendencias conciliadoras y reaccionarias internas que 

monopolizan la conducción local y boicotean la relación de Perón y las bases. Por 
eso es que podemos afirmar, como actores de ese largo e ininterrumpido proceso 
de lucha por la consolidación de la herramienta revolucionaria de los trabajadores, 
hecho de múltiples pequeñas batallas y del que participan miles de combatientes 
anónimos, que el paso fundamental dado en la histórica asamblea del 5 de agosto 
no es un hecho artificial sino un producto genuino de la combatividad de las bases 
Peronistas. Allí no comenzó ni terminó la lucha: fue un acto consciente de orga
nización, una conquista de todo el peronismo revolucionario y, por lo tanto, no es 
patrimonio de nadie. La unidad de todas las tendencias revolucionarias que se al
canzó el 5 de agosto detrás de los objetivos de liberación determinados en la Decla
ración de Principios y el Decálogo Revolucionario que nos comprometimos a llevar 
al triunfo, debe ser defendida y consolidada. De ningún modo puede ser instru
mento de ambiciones personales mezquinas ni de actitudes divisionistas. La unión 
de las masas populares en torno de Perón es un hecho revolucionario en sí mis
mo, como lo prueba la extraordinaria polarización que ha producido el anuncio de 
su regreso al país, y el estallido de odio del gorilismo, que es una manifestación de 
su miedo al pueblo aglutinado por el Líder del Movimiento Mayoritario. De allí que 
quienes busquen destruir esa férrea unión, que es un arma poderosa de la clase 
trabajadora para la obtención de la victoria contra las fuerzas reaccionarias, no 
sólo se propone un absurdo, pues las masas conocen la importancia de esa conquis
ta y la defenderán a toda cos|a, sino que quien lo intente, consciente o inconscien
temente, estará sirviendo a la contrarrevolución. El Peronismo Revolucionario es
tá de pie y en marcha. Su rebelión se dirige contra el sistema de explotación y 
entrega que sufre nuestro pueblo y, por lo tanto, se orienta también contra todas 
las manifestaciones que representen la infamia de ese régimen en el seno del Mo
vimiento, como el reformismo, el oportunismo y la conciliación. De ningún modo 
contra los factores que le dan su fuerza y su potencialidad revolucionaria. En ese 
sentido, desarrollamos la estructura de combate de la clase trabajadora para con
solidar la unidad en torno de Perón y enfrentaremos toda maniobra divisionista. 
CON PERON Y LA REVOLUCION: ESTE ES EL CAMINO JUSTO. Y QUIENES 
SE APARTEN DE EL QUEDARAN AL MARGEN DEL PROCESO DE LIBE
RACION QUE YA ES IRREVERSIBLE.

MARIO VALOTTA

OLIVIA: UNA REVCLUCION EN CRISIS
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COMPAÑERO

LO QUE SILENCIAN LOS CABLES

FRANCIA
EN BUSCA
DE MERCADOS

YA HA INICIADO De Gaulle su gira por América latina. Su paso viene a agregar otro factor de con
tradicción en un momento en que en nuestro continente las fuerzas populares encaran, cada vez con ma
yor vigor, la lucha por su definitiva liberación de la dominación imperialista. Frente i la situación de 
estrangulamiento de las economías nacionales, provocada por la explotación cada día más desenfrenada del 
imperialismo yanqui, algunos sectores de la burguesía ven estimuladas sus Ilusiones de encontrar una “vía 
de escape” a través de los ofrecimientos del general francés. De esta manera se ven perturbados los planes 
del imperialismo yanqui que pretende, a través de la casi fenecida “Alianza para el prorreso”, consolidar 
sus fuerzas en América latina para oponerse al avance combativo de los pueblos. Todo eso es la expresión 
de la profunda crisis que vive el imperialismo en escala mundial, que agudiza las profundis contradicciones 
entre las grandes potencias en su lucha por la ampliación de sus mercados, lo que genera antagonismos en 
el propio seno de las clases privilegiadas que controlan el poder y que favorece la acción le las fuerzas po
pulares.

Charles de Gaulle se encuen
tra en tierra americana. ¿A qué 
viene el anciano general de 
Francia? ¿Qué lo impulsa a 
realizar semejante travesía a 
través de kilómetros y océanos? 
¿Qué actitud adoptará ante él 
el pueblo argentino?

No pocas voces se han alzado 
al anuncio de su llegada “ad
virtiendo” que con De Gaulle 
llega no el hombre que condu
ce una política europea contra
ria a Estados Unidos, sino el 
hombre que durante cuatro 
años masacró al pueblo de Ar
gelia. No el hombre que se in
clina y se interesa por los pue
blos subdesarrollados y que re
conoce a China, sino el impe
rialista de nuevo cuño.

Analicemos su posición. Ante 
todo valdría la pena pregun
tarse cuáles son las intencio
nes verdaderas de De Gaulle 
hacia Latinoamérica. De Gau
lle no viene a hacer turismo. 
No viene porque admire las 
bellezas naturales de nuestro 
continente ni porque lo con
mueva la historia, los hechos 
políticos ni —en última instan
cia y salvo en lo que concierna 
a sus propias finalidades— el 
futuro de Latinoamérica. A De 
Gaulle le interesa solamente

Francia. Más concretamente, 
los intereses de la política de 
expansión económica que ha 
emprendido la burguesía fran
cesa bajo sus órdenes. Política 
para la cual el mercado latino
americano significa una impor
tante presa. Partamos de esta 
base. Cualquier apreciación so
bre los contenidos ideológicos 
o emocionales de De Gaulle y 
de su permanencia en Argen
tina, debe arrancar de esta pers
pectiva.

El movimiento peronista tie
ne sentada una posición clara 
con respecto al esquema de las 
fuerzas mundiales en la pre
sente coyuntura. Esa posición, 
reiteradamente expuesta por 
Perón, se basa en la división 
política mundial en dos gran
des bloques: la internacional 
de los pueblos y las fuerzas 
imperialistas. Naciones colonia
les o semicolontales por un la
do, exportadoras de materia 
prima e importadoras de ma
nufacturas que obran a mane
ra de graneros o factorías para 
las naciones industriales, cuya 
más imperiosa necesidad —por 
el otro lado— es ampliar el 
campo de sus mercados. Par
tiendo de este esquema es ob
vio en cuál de los bloques se

ubica la Francia de 1964 y en 
cuál nos ubicamos nosotros.

Pero, a partir de esa premi
sa elemental, queda un amplio 
margen de maniobra. El actual 
proceso mundial es sumamente 
fluido, las contradicciones que 
se manifiestan entre las nacio
nes imperialistas abren una ri
quísima gama de posibilidades 
para los pueblos que luchan por 
su liberación. En tal sentido, 
una de las brechas más hondas 
que ha sufrido la política de 
hegemonía mundial yanqui ha 
sido el surgimiento y desarro
llo de una fuerte burquesía eu
ropea, que en el caso especí
fico de Francia, debido al gra
do de independencia y a la 
férrea unidad conseguida en 
torno a De Gaulle, está en con
diciones de traducir esa forta
leza económica en una actitud 
política propia y diferenciada.

Hacia eso tiende el viaje de 
De Gaulle por Sudamérica. 
Ahora bien, para los regímenes 
títeres del imperialismo que 
imperan en casi todo nuestro 
continente, la presencia de De 
Gaulle y las tentaciones que 
éste ofrece en cuanto a diver
sificar la orientación de nues
tra política comercial, son su
mamente restringidas.

El «trecho margen de ma
niobra que deja a esos gobier
nos el férreo dominio imperia
lista lorteamericano, apenas 
permiirá consumar algunos 
acueros financieros sin mayor 
volunsn.

El techo detonante de De 
Gaulle para nosotros es que el 
nuevoglro de la burguesía de 
Franca, aparte de aumentar 
las coaliciones favorables —en 
la medda que deteriora al im- 
perialimo yanqui— para nues
tros movimientos de liberación, 
signifiaría una fisura aprove
chable para un eventual régi
men ppular y revolucionario 
en Amrica Latina, como lo es 
en la ctualidad para algunas 
nacion6 liberadas de Africa, 
Cuba 3 China, por ejemplo.

De a í el poco entusiasmo de 
la oligrquía y los grupos más 
netamate antioligárquicos de 
nuestr< país ante el anuncio 
de su legada.

De llí los ataques difícil
mente llsfrazados de la prensa 
al servólo del imperialismo do
minan! en Latinoamérica. En 
el maro de esas contradiccio
nes dee verse el insólito re
chazo e audiencia de la CGT, 
a De ‘aullé, por parte de la 
embajáa francesa.
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Fidel Castro denuncia enérgicamente el alevoso ataque contra el barco mercante español "Sierri 
de Aranzazu", señalando al gobierno estadounidense como responsable directo del repudiaba 
atentado, con el que, mediante elementos mercenarios y traidores pretende bloquear a la i,|, 
de Cuba, desesperados por que el maravilloso pueblo cubano, está demostrando a todos los pu,. 
blos el camino de la lucha y la victoria final y definitiva sobre el monstruo imperialist*

El "Sierra de Aranzazu” es un barco mercan
te español fletado por una compañía hispana 
con un cargamento de aceitunas, almendras 
y juguetes a La Habana. El "Sierra de Aran- 
zazu" cuando navegaba entre los cayos del 
Mar Caribe, fue ametrallado en la oscuridad, 
bombardeado sin asco hasta que, completa
mente escorado, debió ser abandonado por 
la tripulación. Por lo que quedaba de tripu
lación, mejor dicho, pues el capitán y dos 
marineros cayeron muertos por la metralla y 
numerosos tripulantes heridos de gravedad. 
Difícilmente se recuerde un acto de pira
tería —de rapiña— más descarado y más 
torpe. -

El hecho pasa a integrar, en un lugar des
tacado, por ciento, la nómina de las más 
grandes barbaridades cometidas por el impe
rialismo yanqui. La explicación debe encon
trarse en el miedo y el pavor irrefrenable 
con que todas las estructuras imperialistas 
norteamericanas están siendo sacudidas y 
resquebrajadas a lo largo y a lo ancho de la 
tierra. En la indecisión de los representantes 
de los monopolios ante el avance indoblega
ble de los pueblos sometidos que están que
brando el dominio de las "grandes potencias”. 
En la falta de control, en la histeria, en la 
psicosis de derrota que ya comienza a inva
dir, lenta y continuamente, como un río que 
se desborda, todo el edificio imperialista de 
Estados Unidos.

¿Qué dirán ahora los hombres de la Casa 
Blanca? ¿Que no tuvo nada que ver la CIA? 
¿Que por esos cayos del Caribe nunca pasa 
ninguna lancha patrullera norteamericana?

¿Que al "Sierra de Aranzazu lo hundieron lot 
tiburones?

El hecho es particularmente negativo p 
los intereses del imperialismo yanqui porq\ 
abre una nueva brecha en un flanco que 
está de sobra deteriorado dentro de su e 
trategia. Nos referimos a la creciente i 
pendencia de criterio y de acción que mus 
tran los países de Europa Occidental, h 
hace poco sólida y estrechamente somet 
a los dictados del "Tío Sam”. Sin duda 
felices épocas del Plan Marshall han que 
muy atrás. Primero fue De Gaulle, de 
fueron los ómnibus ingleses para Cuba. D 
pués fue el Canadá negándose a suprt 
sus vuelos a La Habana y su comercio 
la isla. España insistió en la misma tesit

Este ataque inaudito colma la medida. I 
es particularmente penoso para los yanq 
porque significa el riesgo de empezar a 
agua allí donde más confiaban en la se 
dad de la nave.

Como es sabido, manifestaciones en va 
ciudades de España expresaron su repudio 
atentado al grito de "Cuba sí, yanquis 
Como es sabido esas manifestaciones esta 
integradas por jóvenes falangistas. Como 
sabido no fueron reprimidas por el gob 
Porque sea cual fuere la opinión que se te 
sobre el gobierno español, es obvio que 
quiso desgastarse reprimiendo un sentí 
to que cala muy hondo en el pueblo el 
soberanía nacional, apenas escondido fr 
a la humillación que representan las b 
militares yanquis en su territorio.
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traran de volver a reefiltar su 
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caro. afirman, muy sueltos de 
cuerpo, que "ya que lot gorilas 
no permiten que Perór. vuelva, 
tendremos que volver a formar 
un frente el año que viene”

. y la determinación
del General Perón, este grupo 
seudonacionallsta. aristocrati
zante. abandona sus pretensio
nes y vuelve a ocupar el lugar 
y el papel que cumpliera en 
1955 como apéndice de las 
fuerzas más reaccionarias, 
frente a las cuales no tiene 
fuerza propia alguna Sólo 
ouede mover algunos genera
les "Jubilados”, que no tienen 
ningún peso real en el ejército 
de ocupación.

•gración 
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• infame planteo de 
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ra que sea posible el 
ie Perón". "Azules” y 
s". • violetas” y ”ro- 

. pusieron de acuerdo, 
deponiendo sus "diferencias de 
detalles" en el reparto del bo
tín De esta manera, "solitos 
y solos", se quedaron los buró
cratas. como “gallinas ciegas" 
—y además tontas— buscando 
sin ton ni son y ridiculamente, 
a tientas, a quien les pudiera 
"tender una mano" que los sal
vara de la quiebra total.

fuerzas 
tanga" del 

irr.pa proyec- 
electoral de 

i viene. Pero 
todo el dorado y 

do" castillo de naipes 
por los entrenadores 

miento, se vino abajo, 
para que Perón reitera- 
determinación de regre- 
ni Patria para que todo 

andamiaje de mentiras y 
napas trabajosamente m o n
o por los burócratas, se des

plomara estrepitosamente. La 
e saltó, descubriendo toda 
rsa. El gobierno del fraude 
bíó toda su esencia gori

la. que pretendía ocultar bajo 
el Inocente manto de la “pa
chorra provinciana". Los dis
tintos integrantes de la “banda 
del petróleo" compitieron entre 
sí en su afán de exhibirse co
mo los más fieles servidores 
de la oligarquía y el imperia
lismo, enemigos mortales de la 
clase trabajadora unida en tor
no de Perón, expresando su 
"calurosa" adhesión a la líber- 
tadura.

Gorilas azules y colora
dos se unieron para opo
nerse al regreso de Pe
rón a su patria, lo que 
constituye la mayor ame
naza para el régimen oli
gárquico al que defiende 
el ejército de ocupación.

■ CON LA MANO EN 
SU PROPIA TRAMPA

De esta manera, los tránsfu
gas han quedado aprisionados 
en la propia trampa que ellos 
mismos armaron. Abandona
dos jx>r sus "socios”, no tienen 
más remedio que afrontar so
los el juicio inapelable de las 
bases y el Jefe del Movimiento, 
contra quienes dirigieron sus 
actos de verdadera traición. 
Es que en los cálculos de los 
conciliadores, lo mismo que de 
los diferentes sectores de la 
reacción que quisieron utilizar 
sus servicios cómplices y en- 
treguistas, no había una co
rrecta apreciación de lo que 
significa la unidad alcanzada 
por la clase trabajadora en 
torno’ a Perón. Frente a este 
hecho, do profundo contenido 
revolucionarlo, se estrellan 
irremediablemente las especu
laciones de la reacción y sus

EL "NACIONALISMO" 
OLIGARQUICO

Una de sus mejores "cartas 
de triunfo", que se comunica
ban entre sí acompañando el 
relato con sugestivas guiñadas 
de ojo, estaba representada por 
un supuesto golpe del gorilaje 
pseudo nacionalista que parti
cipó en la contrarrevolución 
del 55. Según las "milongue
ras pretensiones" de los tráns
fugas. este sector que carece 
de mando, parecía "aceptar" el 
regreso del Jefe del Movtmlen

nunclamlento. Pero tsrdi 
tempramo seguirán el mismo 
camino. La definición revolu
cionaria del Movimiento, ex
presada en los documentos de 
la histórica Asamblea del 5 de 
agosto, y la decisión de Perón, 
obligan a poner las cartas 
sobre la mesa. Uno por uno. 
todos, tendrán, irremediable
mente que definirse. Los buró
cratas también se ven obliga
dos a demostrar su verdadera 
esencia y a ocupar su verda
dero lugar en la vereda de 
enfrente del pueblo. No es ex
traño. entonces, que ya hayan 
comenzado a hablar, cada vez 
con mayor descaro, de la va
riante reaccionaria y entreguls- 
ta del "peronismo sin Perón", 
como lo prueba la maniobra

el motivo de que los mismos 
tiurócratas que asumen el com
promiso de obtener del régi
men la aceptación del regreso 
del Jefe del Movimiento, no 
muevan un dedo en la realidad 
por obtenerlo. Ellos saben que 
la presencia de Perón en la 
Argentina significa el fin de 
todas las maniobras conciliado
ras, el fin de la traición del 
"neoperonismo” y el fin de la 
falsedad del “frentlsmo” derro
tado ya el 7 de julio.

Pero para llevar a cabo sus 
designios ya están completa
mente desarmados y al descu
bierto. En las oportunidades 
anteriores aducían que el 
•frente-trampa” ;ra sólo un 
"medio táctico” para lograr la 
''legalización” de Movimiento. 
Ahora >e demuestra en forma 
incon&»overtible que les cosas 
son precisamente- al revés: sin 
la proscripción dol peronismo, 
no tiene ninguna posibilidad 
de vigencia el "frente-trampa”. 
Proscripción, "[-eronlsmo s i n 
Perón" y "frentí.tmo", son tér
minos que dependen unos de 
otros. Allí está la raíz de la 
concomitancia Je los tránsfu
gas que se sienten “herederos 
de Perón" con el régimen de 
la fraudemocracia y su compli
cidad con las minorías reac
cionarlas que pretenden "utili
zar” al peronl ;mo. Allí está la 
explicación de por qué los mis
mos sectores que propician “la 
unidad cor- el peronismo”, 
pongan el g ••! t o en el cielo 
cuando se hnbla de la posibi
lidad de que Perón vuelva al 
país y de que se levanten las 
proscripciones contra el Movi
miento May ¿-citarlo. Allí está

as diferentes publi- 
» la reacción se "pu- 
a los tránsfugas, a 
catalogaba como, a 
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n por "heredar a 
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ASI SE VIVE EN LAS “CALLAMPAS" CHILENAS
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Concepción es una de las prin
cipales ciudades industriales de 
Chile. Ubicada a 600 kilóme
tros de Santiago, hacia el sur, 
se recuesta sobre el río Bío- 
Bío, que a pocos kilómetros de 
allí desemboca en el Pacífico. 
Su población, alrededor de 150 
mil personas, trabaja en su ma
yor parte en las actividades in
dustriales, especialmente en los 
rubros de la construcción y me
talurgia.

En 1960, un fuerte terremoto 
dejó como saldo de

día, al margen de un elevado 
número de muertos, la des
trucción de cientos de vivien
das obreros. Hoy día la ciudad 
ha retomado su ritmo normal 
de actividades. Hay en Concep
ción un barrio característico, 
similar en su tipo a nuestras 
"Villas Miseria’’, a las “Fave- 
las" brasileñas, a los barrios de 
los cerros peruanos. Se trata 
de una de las tantas "Poblacio
nes Callampas” que sobreviven 
a lo largo y a lo ancho del paÍ3, 
y constituyen, por así decirlo,

la "vivienda” de miles de ho
gares de trabajadores. Visita
mos el mismo que, por su ubi
cación a orillas del Bío-Bío, se 
denomina La Costanera.

La noche anterior el agua ha 
crecido —muchas viviendas es
tán cubiertas por las aguas— 
y los niños chapotean en el 
“piso” de las mismas. Pese al 
intenso frío reinante, los ni
ños están escasos de ropa. Con
versamos con los mismos —la 
mayoría tiene más de cinco her
manos y su padre es obrero de 
una de las empresas de la zo
na. No efectúan siempre la 
misma actividad, son "pololos", 
es decir, se ven obligados por 
la falta de trabajo a variar de 
ocupación, y pasan largas épo
cas sin trabajo alguno. Uno 
de los niños nos refiere que su 
padre ha muerto en las minas, 
y que su madre se ve obligada 
a trabajar como doméstica —no 
hay otra actividad para la mu
jer en la zona—, quedando él 
con ocho hermanos en la calle 
casi todo el día. Otros

bros” cuntan sus experiencias 
vividas, íuanlo piden limosna 
por la alie.

Alguna nujeres, al ir en 
busca d< agu en la única ca
nilla exsten? para la pobla
ción, se íueja de la gran can
tidad deniftc que se mueren 
en las óoca de calor, como 
consecuencia e las diarreas in
fantiles.

Los hanbrt, con sus rostros 
taciturna, sinan su opinión 
al descosten! general, y con
tinúan c»n si relatos, en los 
que la nlseri es la principal 
protagonista.

Mientras el o sigue crecien
do, amenaza a población que 
se extiende alavés de varios 
kilómetros sol) la costa, aban
donamos la Qlampa con la 
seguridad de e por los bue
nas o por las ¡alas —"por la 
razón y la futa"— la pobla
ción ha de temar con la mi
seria, ha de bar su propia 
liberación, junal resto de los 
trabajadores c país.

La Costanera —población "callampa" de Concepción— 
rxrorv. ir z-ii .. -__ •! .promiscuidad v miseria cincuenta míi ¿Zr'c.ra'Tarte d". í»°

Una muestra de 
las poblaciones 
"callampas" 
donde "viven" 
más de 300.003 

chilenos.

Miles de obre
ros castigados 
por la desocu
pación, "viven" 
en "callampas".

Cueto Rúe, Thedy y Sueldo, con diversas "vueltas", pero siempre r
JÍ regreso. Los mismos que quieren utilizar al peronismo electoralmente, no ocultan su gorilismo.

Damos a publicidad, con carácter de denuncia, la 
carta que el prisionero de guerra del régimen, Carlos 
Alberto Caridc enviara al compañero Pedro Leopol
do Barraza para dar a conocer al pueblo la infamia 
de la "justicia" de las minorías cuyos procedimientos 

tiran que es sólo un instrumento 
dlegiadas para mantenerse en el 

de las mayorías

granada de gn* lacrimógeno, 4 
metro* de mecha, una cachiporra, 
un rifle calibre 22 en deauno y 
propugnada peronista. Con res
pecto a esto quiero destacar que 
estos elementos, excepción hecha 
de la propaganda y el rifle, se 
encontraban, sin vo saberlo, den
tro de un portafolios que me fue
ra confiado la noche anterior por 
un compaAero.

Izjei.o do un Interrogatorio de 
• hor i* en la secciona) 19’, ful 
sacado en “comisión” por la bri
gada do Delitos Fedérale* 
ordln telón Federal, que < 
daba el Inspector Pepino. 
Se llevarme a recorrer vari 

>ara que reconociera * 
Integrante* do I

Así, todas las manifestacio
nes de las últimas semanas ad
quieren su verdadera explica
ción. Uno por uno, todos los 
sectores "inventores" del fren
te, se pronunciaron contra el 
regreso de Perón. A los ante
riores pronunciamientos del 
fusilador Aramburu, del trai
dor Frondizí, del batidor Frl- 
gerlo, del petrolero Cueto Rúa. 
etc., etc., se unen ahora los de 
otros representantes de las mi
norías, como Sueldo. Thedy. 
etc. Los que quedan se ven en 
figurillas para demorar su pro-

del alcahuete Vandor que quie
re tender un "puente de plata" 
al traidor Matera Pero todas 
estas maniobras tienen un pla
zo muy corto, que ya está casi 
vencido. Se acerca" la hora de 
la verdad, de poner en marcha 
el proceso de lucha que permita 
conquistar el triunfo en la ba
talla por la Liberación y por 
el retorno incondicional y de
finitivo del General Per

lo* reconocimiento* en 1* juatlcl*- 
En total fueron 4S, de lo* cu*’.e« 
me reconocieron 10; de e*o* 10 
cabe dextacar que 9 eran del MUC 
y el décimo un profeeor de la 
Facultad Por mi parte, en ni 
gün momento negué haber 
en el acto, por lo que el t 
cimiento no tenia muy 
Sa que yo también r 
u peraonaa que pret

mi.
►ne*

conocerme *
Contradiré ____

cimiento* «urgen flagrante
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Con sangre o sin sangre la raza de los oligarcas explotadores del hombre morirá en este siglo” evita

Y LA REVOLUCION
CARTA DE HECTOR O. VILLALON A LOS MILITANTES 

DE LA LINEA REVOLUCIONARIA PERONISTA

Compañeros :
Por primera vez en la his

toria del Movimiento Pero
nista, todos los personeros 
al servicio de intereses an
tipopulares, se han unido 
tomando como punto de 
coincidencia la necesidad de 
la total eliminación de la lí
nea revolucionaria del pero
nismo.

Por vía del fraude y la 
mentira habían llegado a do
minar el “aparato oficial”, 
que, sin lugar a dudas, no 
representa a la masa ni si
quiera en sus sentimientos. 
Pero aún disponiendo de to
da esta fuerza aparente, no 
se sintieron capaces de en
frentar ellos mismos a te es
tructura que refleja el gesto 
de rebeldía, intransigencia y 

’ ortodoxia de nuestro pueblo 
que comenzaba a nuclearse 
en torno al MRP, con el fin 
de hacer más patente su re
pudio a la falta de conduc
ción —en el plano ideal— 
de nueve años de exilio pe
ronista. Se sintieron débiles 
porque no podían contar, co
mo no contaron jamás, con 
el apoyo de la masa.

El sentimiento revolucio
nario del pueblo es intrínse
co al proceso de futuro de la 
Nación. Los acontecimien
tos de cada día, a partir de 
hoy, hasta fin del año, mos
trarán en forma irreversi
ble que nada ni nadie puede 
ahogar un sentimiento; que 
nada ni nadie puede impedir 
la marcha de ese pueblo por 
el camino de la lucha para 
obtener su liberación. Y na
da ni nadie podrá impedir 
tampoco que el 31 de di
ciembre quede demostrada, 
en forma terminante, esta 
gran estafa y trición a nues
tro pueblo y a Perón, arqui- 
tectada por los “Mariscales 
de las derrotas”.

Se impone apenas que ca
da uno de nosotros, cons
cientes de nuestra responsa
bilidad ante la Patria y el 
futuro del Movimiento, sa- 
panius cumplir con ese sen
timiento revolucionario y pe
ronista, haciendo un gran 
esfuerzo para salvar y con- • 
solidar la estructura que de
ben conducir los patriotas, 
los hombres sanos y no com
prometidos para liberar a la 
Patria y salvar a Perón.

Está en juego el destino 
mismo de la Nación; una 
Nación que dispone de un 
territorio de casi tres mi
llones de kilómetros cuadra
dos, con apenas 21 millones 
de habitantes y que repre
senta la exacta dimensión 
de trece países europeos con 
más de 800.000.000 de ha
bitantes.

Está en juego un territo
rio que dominando gran par
te del Atlántico Sur, y los 
pasos naturales al Pacífico, 
ocupa una posición geográ
fica que es vital a los inte
reses imperialistas norte
americanos e ingleses. Por 
eso el profundo interés del 
capitalismo yanqui por nues
tra Patagonia; de ahí el ges
to inaudito de los piratas in
gleses cuando ocupan por la 
fuerza nuestras iBlas Mal
vinas.

Es ese territorio —con esa 
posición geográfica— que 
interesa al imperialismo; no 
son los 21.000.000 de habi
tantes ; no es la felicidad de 
ese pueblo ni lia riqueza de 
la Nación. E» el sentido ob
jetivo de la explotación de 
todo lo nuestro, para que 
esté en función de los in
tereses de un grupo de tras
nochados capitalistas que 
pretenden erigirse en propie
tarios de 1a humanidad.

A los cuatro mil kilóme
tros de costas oceánicas de
bemos agregarle una plata
forma submarina, con una 
superficie mayor a un millón 
de kilómetros Cuadrados. To
do esto significa una riqueza 
ncalculable r ; " ’ '
e nuestro territorio. Noso-

i(ja una riqueza 
lúe está dentro 
inri' ‘

otros preguntamos: ¿ Qué es 
lo que impide el desarrollo 
de nuestra economía, la fe
licidad de nuestro pueblo y 
el bienestar de la Nación, si 
cada vez está más empobre
cida?

¿Porque vivimos en el país 
y en cada partido político 
un clima de total antago
nismo y agitación político- 
social? ¿Será que no todos 
luchamos por los mismos in
tereses patrios? ¿Es que 
muchos saben realmente por 
qué luchamos? ¿Es que el 
peronismo puede avaluar en 
qué reside realmente, la 
enorme intranquilidad de 
los tránsfugas cuando so
licitan el desconocimiento 
oficial del verdadero senti
miento del pueblo?

En la explicación de estas 
preguntas está el secreto de 
nuestra tragedia de Movi
miento y de Patria. El pero
nismo apareció un día, hace 
veinte años, enarbolando por 
la iniciativa de un hombre 
las banderas de la Justicia, 
Libertad y Soberanía. Cbmo 
se trataba de sólo un hom
bre con grandes principios y 
gran patriotismo, al formar
se el conglomerado q u e lo 
acompañaría, debía nacer la 
contradicción traída por 
otros hombres de otras ex
tracciones, que uniéndose al 
primero defendían intereses 
diferentes.

Pero el peronismo nació 
de un gesto revolucionario 
—profundamente revolucio
nario—, que nadie jamás po
drá desconocer. En ese gesto 
se encontraron dos genera
ciones, la de ayer y la de 
hoy. Los que venían de an
dar por muchos caminos, re
corriendo y participando de 
otros sentimientos, y los que 
naciendo en su juventud fí
sica y pplítica con esa revo
lución, serían los hombres 
del mañana; los de hoy, los 
que sfe pretende que sean de- 
fene»trado8. Pero esa juven
tud fue la que recogió la 
vivencia de diez años de go
bierno y nueve años de fra
casos en busca del poder. 

•;Esa juventud es la que 
aprendió a conocer los ver
daderos intereses espúreos 
de esos hombres viejos 
—por sus viejas ataduras al 
imperialismo— y que sólo 
militan en las filas del pue
blo en busca de soluciones 
a sus oscuras ambiciones. 
Esa juventud vio durante 
diez años cómo pueblo, oli
garquía y aristocracia se 
confundieron en el quehacer 
creativo y vio cómo estos dos 
últimos factores no dejaron 
jamás de conspirar contra 
el primero.

Esa juventud se alimen- ________
taba en el ejemplo diario y rrotas, no encontraran nada 
heroico de Eva Perón, que 
dedicó sus días al ideal re
volucionario. Era auténtica 
porque su única extracción 
era el pueblo mismo. Su ac
cionar un producto del im
pulso de justicia; por eso 
vivió y murió en comunión 
permanente con el pueblo.

Con ella conocimos la de
nuncia permanente a los 
traidores de adentro y de 
afuera, a los mismos que 
hoy pretenden erigirse en 
rectores de nuestros senti
mientos. Eva se fue de nues
tro lado con la sublime con
sagración de un pueblo que, 
venerándola, quiso llevarla 
al frente del Estado Justi- 
cialista, junto al Líder —no 
por emoción— no por obse
cuencia, sino por una impre- 
tevible necesidad histórica.

Asi asistimos un 22 de 
agosto, al renunciamiento 
que marcó el fin de una po
sibilidad popular y el co
mienzo de la marcha triun
fal de la línea oligarco-im- 
perialista.

Sectores de las FF. AA. 
impusieron la negativa al 
deseo de su pueblo, y por 
falta de estructura popular 
no pudimos canalizar el va

lor necesario para terminar 
con las imposiciones de esa 
casta social retrógrada, y la 
oportunidad histórica que el 
pueblo buscó para formar su 
propia milicia popular; su 
propio ejército de pueblo se 
perdió en aquel 22 de agosto 
y con él, la última posibili
dad de vigilar e impedir que 
la traición se adueñara del 
patrimonio de ese pueblo en 
beneficio de esa traición.

Eva Perón —agonizan
te—, alertó a ese pueblo y 
denunció a estos tránsfugas 
de adentro y de afuera, a 
lbs que se oponían a la re
volución social, a los que ya 
se vislumbraban como la 
‘‘nueva clase” co-gobernan- 
te: el capitalismo peronista 
y la oligarquía obrera.

De nada valió su adver- 
• tencia, de nada su sacrificio 
ofreciendo su vida y de na
da la lucha de quienes, como 
nosotros, la acompañamos 
hasta su último momento.

Primero la Marina y des
pués el Ejército, sumados a 

'te oligarquía religiosa más 
el capitalismo fomentado 
por los liberales peronistas 
y la acción descarada del im
perialismo, provocó el nefas
to hecho de 1955.

Hubieron peronistas que 
en esos momentos en que se 
definía el futuro de diez años 
de nuestra historia, se pre
ocuparon por salvar una 
bbra material, pero no pu
dieron evitar ni el asesinato, 
las torturas, las prisiones, 

‘los vejámenes, los fusila
mientos y las miles de ini
quidades contra el pueblo y 
la Nación.

Allí nació el exilio del Mo
vimiento con sus secuelas de 
males.

. Ahí se consolidó la pro
yectada oligarquía obrera. 
Y frente al despido y la des
ocupación en masa vimos na
cer a los herederos de los 
viejos de ayer, a los cuatro 
pilares pro-imperialistas en 
la masa trabajadora. Ahí 
nació Gardozo, Carullias, Go- 
mis y Vandor.

A los tres primeros Perón 
los hechó del Movimiento 
por ladrones. Ladrones al 
patrimonio de la Nación; al 
cuarto, Frigerio y el Depar
tamento de Estado lo conso
lidaron.

El 18 de marzo, victoria 
extraordinaria de ese pue
blo, fue entregado y nego
ciado por los dirigentes al 
servicio de la antipatria, 
quienes se negaron por cuar
ta vez a luchar por lo que 
había obtenido la masa en 
un gesto profundamente re
volucionario.

Estos pseudos dirigentes, 
mariscales de todas las de-

mejor que negociar con las 
fuerzas de ocupación y ahí 
consumaron la quinta trai
ción en la historia de nues
tro Movimiento y en diez 
años de lucha: el 7 de julio.

Para qué narrarlo si es 
absurdo, y de indigno, aver
güenza sólo hasta su recuer
do. Una vez más la línea 
liberal de coexistencia, la 
línea legalista, había traicio
nado pasando por alto el sen
timiento revolucionario de la 
masa. Pero la masa reaccio
nó y por su intuición un 
partido político, minoría de 
minorías, tomó el poder pa- 
?a que la oligarquía ganade
ra ligada al capitalismo bri
tánico terminara por des
truir las últimas esperanzas 
populares.

Por todo esto y a pare. Ir 
de ese momento, primero 
como insinuación, después 
como posibilidad y, por últi
mo, como estructura, nació 
el MRP. Surgió la línea re
volucionaria del peronismo, 
que confundió en sus filas a) 
pueblo, aquel pueblo olvida
do y desconocido durante 
una década. Sumó a los más, 

■y» por sumó la ortodoxia 
■y la intransigencia del pero-

nismo, surgió como conse
cuencia de una década infa
me. Ai nacer lanzó un pro
grama en el cual declaró que 
la única estrategia era la to
ma del poder por el pueblo 
y que para el retomo del 
Líder, el único camino era 
la lucha armada.

Esta reacción de dignidad, 
este gesto de rebeldía, este 
sentimiento de Patria, im
pulsó a los traidores de 
siempre, a los autores de to
das las ignominias y de to
dos los fracasos, a los que 
habían practicado el fraude, 
incluso, en el seno del Mo
vimiento, a desatar con toda 
violencia contra la línea re
volucionaria.

Esta vez, para conseguir 
algo tan importante, tuvie
ron que ofrecer mucho y a 
más con plazos marcados. El 
31 de diciembre deberá mar
car la última etapa de ese 
capitalismo peronista y de 
esa oligarquía obrera.

Habrá que iniciar la re
volución nacional, pero antes 
deberemos realizar la revo
lución en las filas peronis
tas. Entre nosotros están to
dos los males y todos los 
agentes más activos del im
perialismo.

Entre nosotros hay lati
fundistas, ganaderos explo
tadores, agentes de los fri
goríficos extranjeros, explo
tadores de obreros cañeros 
que ocupan bancas en el 
Congreso de la Nación, im
pidiendo las reivindicaciones 
obreras. Están los autores 
de los pactos con el capita
lismo internacional, a través 
de los cuales se entregó 
fuentes de riqueza y energía 
de la Patria. Entre nosotros 
todavía hay un Jorge Anto
nio, con más de cinco mil 
millones de pesos argentinos 
robados al patrimonio del 
pueblo.

Todo esto impone la revo
lución en el peronismo. To
do esto impone que tenga
mos un gesto de dignidad 
en homenaje al futuro de 
nuestros hijos y al sacrifi
cio de nuestros mártires. 
Todo esto impone que, hoy 
más que nunca consolide
mos nuestros esfuerzos en 
torno a la estructura revo
lucionaria.

Nuestro gesto de rebeldía 
por Perón, por la Patria y 
por nuestros hijos, lo justi
fican una década de actos 
infames, un ininterrumpido 
proceso de entregas y co
gobierno, lo justifican un 
millón de obreros desemplea
dos, la miseria golpeando en 
las puertas de nuestros tra
bajadores y un futuro sin 
perspectivas para la Nación.

Nuestro gesto de rebeldía 
y de dignidad es un gesto de 
auténtica lealtad peronista, 
porque no puede aceptar que 
quinientos mil trabajadores 
del campo tengan que pere
grinar como mendigos en 
busca de trabajo, cuando 
cuarenta millones de hectá
reas está en manos de la oli
garquía terrateniente, bajo 
las formas de sociedades 
anónimas con sede en los 
países imperialistas.

Porque no puede permitir 
la desocupación de nuestros 
obreros de frigoríficos cuan
do la oligarquía vacuna ha 
ganado cifras billonarias en 
una política monopolista que 
sólo interesa a un reducido 
grupo de familias privilegia
das y al capital de los gran
des frigoríficos que contro
lan el ochenta por ciento de 
la cuota de exportación de 
nuestras carnes, a través del 
capital anglo-yanqui.

Nuestro gesto de rebeldía 
está más que justificado, 
porque oponiéndonos al neo- 
peronismo, al frigerismo y 
al vandorismo oligárquico, 
nos oponemos a los patronos 
de ese imperialismo que a 
través del equipo vandorista 
controlan todas las fuentes 
metalúrgicas de producción

COMPAÑERO, continuando en su 
propósito de hacer conocer el pen
samiento político de los jóvenes 
militantes de la línea revoluciona
ria peronista, ha entrevistado al 
activista de la sección 179, Salva
dor Ernesto Maidana, secretario 
de formación de la Mesa Ejecuti
va Nacional de la Juventud Pero
nista Revolucionaria.

1) ¿Qué posición ocupa la Juventud 
Peronista Revolucionaria?...

R: Nuestra postura es netamente re
volucionaria. pues luchamos por un cam
bio total de estructura en lo político, 
económico y social. Es evidente que es
ta transformación se dará con el poder 
en manos del pueblo, es decir en manos 
del General Perón.

No podemos permitir que nuevamente 
la línea revolucionaria sea defenestrada 
mediante ‘‘juegos políticos” llevados a 
cabo por los eternos negociadores del 
Movimiento que, hoy como en 1952, vi
ven a espaldas de las aspiraciones po
pulares, pretendiendo aburguesar la 
conducción quitándole la dinámica revo
lucionaria que le diera Eva Perón, y de 
esta forma lanzar una nueva estructura 
política sin cálor popular que esté al ser
vicio de intereses antipopulares. La co
rriente revolucionaria .d e 1 Movimiento 
Peronista nace el 17 de octubre de 1945, 
cuando Eva Perón sale a la calle con 
su pueblo para exigir la libertad del 
Líder, produciéndose de esta forma el 
primer hecho revolucionario que regis
tra la historia argentina en lo que corre 
de este siglo.

Es por ello que consideramos a Perón 
como el Jefe indiscutido y a Eva Perón 
como la llama mística de la Revolución 
Nacional y Social Peronista.

Nótese el cambio fundamental que vi
ve el Movimiento en el poder, cuando 
desaparece físicamente el lazo que une 
al Líder con su pueblo. Es allí cuando 
Eva Perón nos deja, cuando la buro
cracia negociadora copa la estructura, 
y posibilita la caída del gobierno po
pular del General Perón.

Nuestra línea es la que Eva Perón 
impusiera en el Peronismo, no acepta
mos las negociaciones espúreas, no per
mitimos traidores en nuestro seno, no 
reconocemos» más que un solo Jefe: 
Perón.

2) ¿Usted cree que están en posisión 
revolucionarias las autoridades elegidas 
en la reciente reorganización,

R: Bajo ningún concepto podemos 
asignarles posiciones revolucionarias a 
quienes mediante el fraude y la violen
cia, y a espaldas de la voluntad de la 
masa han copado la conducción.

Son los representantes de 32.000 afi
liados, es decir, son los representantes 
de una ínfima minoría dentro del Pero
nismo, que aún así minoritariamente 
no responden a ellos. Han creado un 
aparato político aburguesado que de na
da le sirve a Perón. Son la expresión 
de la línea claudicante, sin contacto con 
la masa, que por ello no la interpreta, 
y, por ende, no puede representarla.

3) ¿Usted cree que el Plan de Lucha 
ha sido creado con fines revolucionarios 
o negociadores?

R: El Plan de Lucha de la CGT nace 
como aspiración de las masas, pero su 
consideración la debemos hacer bajo dos 
aspectos, el primero es la postura revo
lucionaria de trascendencia histórica que 
adopta la clase trabajadora, consustan-

del país, las controlan en ci
clo cerrado desde la mina 
hasta la exportación.

¿Por qué estos dirigentes 
sindicales, transformados en 
pseudos dirigentes políticos 
y que no son otra cosa que 
amanuenses del capitalismo 
yanqui, no explican al pue
blo qué han hecho para evi
tar que sus patrones y sus 
asociados en el gobierno di
lapiden al país en más de 
seis mil millones de dólares ?

Nuestro gesto de rebeldía 
está más que justificado 
cuando vemos que esos ma
los dirigentes nos entregan 
en diez años de desgobierno 
un país en bancarrota donde 
toda la industria responde al 
capital extranjero, y aque
lla que no responde cierra 
sus puertas sin posibilidad 
alguna. ¡Cómo!, no pode
mos tener un gesto de re
beldía cuando vemos que na
die en el peronismo, en la 
escala de esos dirigentes, sé 
insurge para denunciar el 
indigno fraude del Extm- 
Bank, que obliga a la Nación 
a cambiar los estatutos del 
mayor conjunto industrial 
del país —que es Somisa— 
a efectos de permitir que el 
99,u por ciento en manos del 
Estado, o sea en manos del 
pueblo, puedan pasar paula
tinamente a manos del ca
pitalismo privado oligárqui
co e internacional, como es 
el caso de la Republic Steel, 
que interviene en casi todos 
los grupos industriales más 
importantes del país o la

ciada con loa fundamentos que hacen al 
mismo, y, en segundo término, la pos. 
tura claudicante en que caen los diri. 
gentes, frente a la arrolladora acción 
de las bases. El saldo ha sido realmente; 
positivo, pues ha demostrado la capa, 
cidad de lucha, a la vez que desenmaség^ 
ró falsas posturas revolucionarias en loe 
dirigentes que en ningún momento su. 
pieron estar a la altura de sus compa. 
ñeros.

5) ¿Qué podría decimos sobre la 
doctrina de autodeterminación de loe 
pueblos?

R: Necesariamente, cada pueblo debe
rá Beguir su propio camino de Libera, 
ción Nacional, de acuerdo a los antece. 
dentes históricos que los determinan, 
teniendo en cuenta que dichos procesos 
estarán movidos por las ideologías con
sustanciadas con los mismos.

Ningún país del mundo tiene derecho 
a intervenir en los problemas interno» 
de los demás. Los pueblos son sagrado» 
para los pueblos. Bajo esta irrenuncia- 
ble posición, debe regirse la política ln. 
ternacional. Es evidente, que en este 
sentido las minorías reaccionarias en
caramadas en el poder han quebrado la 
línea que señalara el Gobierno Popular 
del General Perón, celoso de la, autode
terminación de los pueblos, siguiendo 
por el contrario, el camino humillante de 
ser comparsa de los objetivos económi
cos, políticos y militares de sus amos 
imperialistas. Frente a ello el puebla 
argentino está por el respeto más abso
luto a la soberanía de las demás na
ciones.

6) ¿Cómo y en qué condiciones se 
puede producir el regreso del General 
Perón?

R: Por sobre todo, y que lo entienda 
bien la burocracia conciliadora, Perón 
no puede venir en función de “pacifi
cador”. Sus propias palabras lo confir
man: “Lo que perdimos con sangre no __  .... ------------------------
lo recuperaremos con votos”. El debe orgánicamente en 1960. a raíz 
u F , T j. io r tu. de las Dersecuciones masivasvenir como lo que es: Líder de la Libe

ración Nacional y General del Ejército 
del Pueblo, ya que esto es la expresión 
de la voluntad de las masas, sin nego
ciaciones con los imperialismos que hoy 
destruyen al mundo.

7) ¿Qué papel le asigna a la juventud 
peronista dentro del Movimiento Mayo- 
ritario?

R: Considero que la J.P.R. ya está 
alineada dentro de la línea revolucio
naria y ha adoptado el reglamento de 
“lealtad, disciplina y silencio”. Va cum
pliendo parte de su misión que es con
quistar la liberación de la Patria y el 
poder por el pueblo y hacer cumplir en 
el futuro el decálogo revolucionario, 
aprobado por aclamación en la histórica 
jornada del 5 de agosto.

8) ¿Desea agregar algo más?
R: Exhorto a la juventud peronista a 

sumarse a nuestras filas ya que ningún 
joven debe ser espectador cómodo e in
diferente ante el drama que se desarro
lla ante sus ojos. Debe estar en función 
activa y dispuesto a seguir sin desmayo 
en la lucha, ya que ni con la toma del 
poder te revolución estará terminada.

Exhorto a aquellos jóvenes que se 
sientan indecisos a renunciar a la co
modidad, como así también a los que 
alienten pujos de “caudillismo” a re
nunciar a las ambiciones sectarias y 
negativas y romper sobre todo con los 
personalismos, uniéndose al Ejército del 
Pueblo que lucha a muerte por la re
conquista de la Patria. Marcharemos 
con el General Perón a la cabeza y con 
la cabeza de los traidores.

British Motor o la Westing- 
house. ¿ Por qué no se expli
ca quiénes controlan el ca
pital y las actividades de 
grupos industriales como 
Acindar, Kaiser, Siam, y a 
quién pertenecen centros in
dustriales como Cantábrica, 
Santa Rosa, Hierromax, Ta- 
met, Eltra, Ferrum, Meta
lúrgica Bernal y muchas 
otras? ¿Por qué, pregunta
mos nosotros, el vandorismo 
no se ocupa de luchar contra 
la discriminación y el empo
brecimiento que practican 
grupos norteamericanos co
mo la Remington Rand, la 
United Shoe, IB M, Gillete, 
Weorthington, Otis, Hero y 
Minneápolis Moline? ¿Por 
qué no explican estos tráns
fugas a quién pertenece el 
capital de industrias como 
Darkel, Industrias Lim, Da- 
neri, Wobrom, Tubomet, Ta
lleres Mecánicos y Navales?

No podrían explicarlo ja
más porque estos son apenas 
dos o tres nombres de una 
lista de miles y miléfc, que 
es todo el parque industrial 
de la Nación, que no está 
en manos del pueblo, que es
tá totalmente controlado por 
el imperialismo y sus per- 
soneros son las pocas dece
nas de familias oligárquicas 
que tiene subyugado al país. 
Pero no pueden, además, 
porque todo este capital es 
patrimonio de quienes son 
los asociados naturales de 
estos tránsfugas dirigentes 
políticos y sindicales. Para 
ellos y por interese# espú-

reos, mezquinos inte 
económicos individuales, 
tos dirigentes hacen poli 
de coexistencia y man 
los gremios de acuerdo a 
necesidades patronales,
más podrán levantarse 
contra el imperialismo 
contra la oligarquía po 
son estas dos fuerzas las 
tienen compradas lasó 
ciencias de muchos.

Por afán desmedido 
poder y de riquezas, pre 
den oponerse al devenir 
tórico de la Nación, al 
ceso de un pueblo en 
cha, a la lucha por todos 
medios para reivindicar 
masa castigada; no han 
capaces de evitar que 
pocas familias del país, 
son los autores maten 
del estado anárquico de 
Nación, hayan acumul* 
una riqueza y un poder 
calculables, cuyo cimiento, 
el hambre y la miseria d 
nuestro pueblo.
, Nuestra firme decisión! 
irrevocable vocación patr« 
tica no permitirá jamás Q®

La Pequeña Fundación de Matanza es una humilde obra de solidaridad impulsada por un núcleo de modestas compañeras, 
inspiradas en el gran ejemplo que nos dejara nuestra querida compañera Evita.

—¿Qué torea realiza?
—La Pequeña Fundación es

tá preferentemente empeñada 
en solucionar en la medida de 
lo posible la situación creada 
a las familias de los patriotas 
perseguidos y encarcelados por 
el régimen, por su militoncia 
a favor de la causa del pueblo. 
Con esto Intención fue creada

de las persecuciones masivas, 
como consecuencia de la pues
ta en marcha del tristemente 
célebre “Plan Conintes", que 
fue en la práctica una verda
dera guerra contra el Moví- 
miento Mayorltario.

—¿Cómo obtiene sus recur
sos la organización?

—Nuestros magros recursos 
provienen de la solidaridad 
popular, por medio de bonos- 
contribución, rifas, festivales, 
etc., además de recibir dona
ciones de ropa y de algunas

la acción de estos tránstug* 
la de la oligarquía y la
imperialismo, triunfen soM 
nuestra conciencia y digí® 
dad nacional.

Este ingrato suceso 
do es apenas un detalle en jj 
lucha por la liberación de • 
Patria. Cueste lo que cuefW 
estamos dispuestos a n 
claudicar jamás.

Madrid, 25 de agosto J 

1964.

medicinas, con fas cuales po
demos llegar en casos de ur-

nte necesidad a algunos com
pañeros.

—¿Cuentan con alguna cola
boración de organismos oficia
les del Movimiento?

—Precisamente, esta Funda

ción surgió para atender las 
necesidades ignoradas de nues
tros mejores compañeros, en
carcelados por su espíritu de 
sacrificio y combatividad eji 
las prisiones de la antipatria. 
Así como la nuestra, existen 
otras organizaciones que no 
mencionamos para no cometer 
Injusticias de omisión.

Las cárceles no conocieron 
ni la solidaridad ni la ayuda 
de los dirigentes enriquecidos 
y, salvo casos excepcionales, 
carecieron de defensores civi
les y militares.

El pueblo conoce todo esto 
porque hubo hasta públicos re
pudios contra los patriotas pe
ronistas que aprendieron des
de temprano que con los ene
migos de la Patria no se pacta.

En cuanto a los organismos 
de conducción local del Movi
miento es justo señalar que he
mos encontrado aquí, en Ma
tanza, en 30 de las 65 Unidades 
Básicas constituidas, el apoyo 
y la colaboración que nuestras 
necesidades reclaman. Y aquí 
sí corresponde destacar la par
ticipación de nuestro querido 
compañero Martín U g a r t e, 
ejemplo de lealtad, ex secreta-

rlo de la Junta del Partido, 
creador y nervio de esta ini
ciativa, a quien debemos el in
terés de los directivos de las 
Unidades Básicas con respecto 
a nuestra acción.

—¿Ustedes creen, compañe
ros. que deben multiplicarse 
organizaciones como ésta?

—Nosotros mismos estamos 
tratando de seguir ejemplos 
que nos precedieron, productos 
espontáneos de la generosidad 
de nuestro pueblo. Creemos 
que hoy más que nunca deben 
crearse y extenderse organiza
ciones similares, porque las 
causas que nos dieron origen 
no sólo subsisten, sino que in
evitablemente han de agravar
se. Las organizaciones de ayu
da solidaria pueden y deben ser 
las trincheras que reclaman 
nuestras compañeras. Nadie 
puede encarar esta tarea con 
más eficacia que la mujer. A 
la Patria y a nuestro Pueblo 
sometidos, no los hemos de li
berar con lágrimas. La etapa 
de la postergación y el llori
queo ha quedado enterrado con 
la época romántica de nuestra 
lucha. En las cárceles aún hay 
patriotas anatemizados como

HAREMOS JUGAR LA
FUERZA DEL GREMIO

DICE LORENZO PEPE, DIRIGENTE FERROVIARIO

UNA nueva maniobra gorila perturba a 
los compañeros ferroviarios de la Sec

cional Alianza, del Ferrocarril San Martín. 
EFEA, desconociendo las conquistas de los 
obreros del riel y repitiendo su vieja y 
conocida política de caudillos de comité, 
viola la listo de postulantes elevados orgá
nicamente por las diversas gerencias ferro
viarias e incorpora a “sus hombres”, ase
gurándose que quienes son postulados estén 
afiliados al Radicalismo del Pueblo con an
terioridad al 12 de octubre de 1963.

Tal arbitrariedad hace "entrar por la ven
tana” a cerca de 100 personas, cuyo Ingreso 
viola el artículo II del escalafón único. Co
mo es lógico, los compañeros de la Seccional 
Alianza del FCNGSM que mantienen en al
to su vieja trayectoria de lucha ha decidido 
poner fin a la situación, y cumpliendo lo 
dispuesto por una Asamblea interna, han 
resuelto declarar un paro de 24 horas a 
cumplirse el 29 del presente mes, que afec
tará a todos los servicios de ese día, en el 
Ferrocarril San Martín.

El ingreso de los nuevos empleados se 
ha producido en los servicios de mecánica 
Interna y Tracción Diésel Retiro, y de no 
producirse modificaciones en las incorpora
ciones la seccional irá al paro. Para consi
derar en definitiva la situación, fue convo
cada una nueva asamblea que tendrá lugar 
el lunes 28 en el local de la Organización 
Sindical en Santos Lugares.

COMPAÑERO, a fin de conocer la situa
ción, entrevistó al compañero Lorenzo Pepe, 
vicepresidente de la Unión Ferroviaria, re
presentante de los compañeros peronistas 
dentro del gremio quien expresó entre otros 
conceptos: “Haremos jugar la fuerza del 
gremio para evitar tamaña aberración; en 
este aspecto estoy totalmente identificado 
con la valiente posición adoptada por los 
compañeros de la Seccional Alianza, acorde 
siempre con su tradición combativa. Por 
otro lado, creo que la comisión directiva 
tendrá que conducir al gremio, frente al 
fracaso de las gestiones realizadas, para 
evitar estos atropellos, a adoptar medidas 
de fuerza similares a las que ha realizado 
el gremio en anteriores situaciones y que 
jalonan la tradición de lucha de nuestros 
compañeros”.

Esta situación, que preocupa a los com
pañeros del Ferrocarril San Martín no es 
atendida con la importancia debida por el 
presidente de la Unión Ferroviaria, Antonio 
Scipione. Ello es absolutamente coherente 
dado el origen gorila del mismo, pero es 
de lamentar la dubitativa de los codovilis- 
tas, que persisten en su clásica política de 
conciliación. Desde nuestras páginas exhor
tamos a los compañeros ferroviarios a con
tinuar con los actos de fuerza. La lucha 
es la única garantía del triunfo y la expe
riencia de los compañeros de Alianza así lo 
corrobora,

. . del sremio ftrroviario, denuncie a nuestro cronista, la,
.n «n7 do d.nM

” q“e , |01 derechos do lo. trabajadora, del gr.m,o ferronario.

delincuentes. Son jóvenes de 
20 años que renunciaron a la 
vida cómoda .para que la Pa
tria viva. Su suerte está ligada 
a la liberación de nuestro Pue
blo. Hasta que esto ocurra las 
rejas de las cárceles estarán 
cerradas y abiertas para todos 
aquellos que Intenten el camino 
de la lucha. Sólo los renegados 
y los traidores podrán alentar 
la ilusión de un camino dis
tinto.

—¿Desea agregar algo más?
—Sí. Como síntesis de todo 

lo expuesto, hacemos un llama
do a todos los compañeros y 
compañeras para mantener la 
unidad más firme en torno de 
Perón. Lo hacemos invocando 
el espíritu revolucionario de 
Eva Perón, alertándonos contra 
los enemigos de adentro y de 
afuera, y para que su recuerdo 
de la Evita inflamada de fer
vor revolucionario y sensibili
dad descamisada, sea “el único 
puente” entre el Pueblo y Pe
rón. en la hora en que la mas 
fabulosa traición acecha contra 
nuestro Líder, nuestro Pueblo 
y el destino de América Latina. 
Matanza está de pie en esta 
línea.

C.G.T.: ENTRE BUEYES 
NO HAY CORNADAS
Está fresco aún el llamado a la “pacifica
ción" lanzado por los burócratas en ocasión 
de la maniobra urdida por los mismos, en 
su intento de concillar con el régimen. De 
buenas a primeras y ante la demostración 
de fuerza del régimen que sólo para presio
narlos y ganar mejores posiciones para la 
negociación, aparento aplicarles la justicia 
de las minorías, los tránsfugas lanzan un 
aparente “corto manos, corto fierro”..., se 
olvidan de las proclamas pacifistas y “ame
nazan" con hacer efectivo el Plan de Lucha, 
cuando en realidad se trata de “defender" 
su propia tranquilidad. Los trabajadores se 
preguntan qué quieren decir cuando anun
cian la continuación del Plan de Lucha con 
“los medios que convienen a los intereses 
en Juego”. ¿A los intereses de quiénes? Por
que hasta ahora el Plan de Lucha se había 
puesto en marcha o se había levantado de 
acuerdo con los intereses de "los gorditos”. 
A todo lo largo y a lo ancho del paÍ6 las 
bases se preguntan por aué se han levan
tado las ocupaciones de fábrica. ¿Por qué 
se pasó de acciones combativas a los cabil
dos abiertos que no representaban a los 
trabajadores y sí a las fuerzas vivas o a 
los "vivos”. Nuestra clase obrera tiene un 
alto nivel político, no se engaña y observa 
la actitud de los pseudos dirigentes en su 
política de entrega y conciliación. Los tra
bajadores saben por experiencia que las 
ocupaciones de fábricas no convenían a los 
intereses de los burócratas y a la burguesía 
capituladora a la que sirven, y por eso se 
suspendieron, a pesar de no haberse logra
do ninguna solución. El desborde de las 
masas es un peligro que los “gorditos” no 
están en condiciones de enfrentar por eso 
levantaron las medidas de fuerzas más com
bativas del Plan de Lucha. Los “cabildos 
abiertos” en cambio, sirven muy bien a los 
intereses de los burócratas y sus patrones 
nacionales y extranjeros. Como “entre bue
yes no hay cornadas” lo más probable es 
que la historia de las detenciones quede 
en aguas de borrajas. Mientras tonto gestan 
en la sombra el "Frente Trampa”, nueva 
maniobra entreguista de los tránsfugas. A 
través de él —según los cálculos de los mis
mos— tendrían participación en las próxi
mas elecciones conjuntamente con los par
tidos "amigos" (de ellos, lógicamente)—. 
La experiencia al respecto no deja lugar a 
dudas, nuestra clase obrera ha rechazado 
de plano toles intentos.

El camino electoral, el camino parlamen
tario, está cerrado en nuestro país; la salida 
es una sola y está dada por la boca del fusil. 
Nuestro pueblo es absolutamente conscien
te de su fuerza y no quiere arreglos con 
nadie y menos aún con aquellos sectores 
reaccionarios que quieren utilizarlos o lle
varlos de furgón de cola.

Los burócratas, ante el anuncio de su 
detención con que quieren "bajarles el co
pete”, sus socios del régimen, se ponen ira
cundos y lanzan amenazas. Es un poco 
tarde, ahora no convencen a nadie. El go
bierno, fruto del fraude y la proscripción 
del pueblo, para calmar los ánimos de los 
sectores ultra-gorilas hace retroceder en sus 
pretenclones a los burócratas con los que 
no tienen grandes diferencias; les ajustan

un poco los tornillos y les muestran los 
dientes. Pero la sangre no va a llegar al 
río, pues el régimen no le teme a los ‘gor
ditos”, sino a las bases.

La clase obrera, los sectores más escla
recidos del movimiento obrero, observan el 
espectáculo absolutamente conscientes de 
que eso que se ventila nada tiene que ver 
con ellos. Se preparan sí, se organizan para 
el “partido” que deben librar inevitable
mente en otro terreno y con otros métodos: 
la lucha por la liberación nacional y por 
el regreso del Líder.

Mientras tanto sigue corriendo el tiempo. 
De los famosos ocho puntos cuya solución 
exigía en un primer momento el Plan de 
Lucha no queda más que el recuerdo. El 
salarlo mínimo, vital y móvil ha comenzado 
a dar sus frutos. Cientos de padres de fa
milias numerosas son despedidos sin con
templación alguna. La patronal sabe muy 
bien que el hilo se corta por lo más delgado; 
en este caso los más débiles son aquellos 
que deben sostener muchos hijos. También 
los menores caen en la volteada. El Consejo 
Nacional del Salario Mínimo, Vital y Mó
vil dio a conocer una resolución por la cual 
se establece la tabla de reducción de sala
rios para aprendices y menores de 18 años. 
Tal medida le cae de parabenes a los pa
trones. A la explotación que se venía efec
tuando hasta la fecha y que parece re
producir escenas del siglo pasado, se suma 
ahora la reducción en los salarios de los 
menores. No es difícil imaginar la actitud 
que han de tomar los empresarios: despe
dir a los padres de familia y tomar en s.u 
reemplazo a casi niños, que significa igual 
trabajo y menor salario. Lógicamente, está 
demás pensar en todas las consecuencias de 
toles medidas.: el aumento del analfabetis
mo, de las enfermedades producto de la 
desnutrición y del escaso nivel de vida de 
la población obrera. Claro está que eso nun
ca le interesó a la reacción. Desde siempre 
estuvo acostumbrada a la explotación del 
hombre por el hombre. Sólo durante el go
bierno popular peronista la cosa cambió y 
los opresores se vieron obligados a tratar 
"de igual a igual” a los oprimidos. Hoy la 
situación ha vuelto atrás, pero no por mucho 
tiempo. El pueblo volverá al poder "cueste 
lo que cueste y caiga quien caiga". Esa será 
la ocasión del ‘ajuste de cuentas’. A los 
"gorditos” les espera algo más que unas 
vueltas al tornillo o una detención por ho
ras, "para cubrir las apariencias". Los tri
bunales del pueblo nada tienen de parecido 
con la justicia del régimen, allí no valdrán 
argumentos para justificar la traición. Pa
ra los enemigos declarados del pueblo, para 
la burguesía traidora y entreguista, para la 
oligarquía y el imperialismo, el mensaje es 
el mismo.

Las cuentas serán cobradas por el pueblo, 
por este mismo pueblo, por estos mismos 
trabajadores que hoy hacen suyas las ban
deras del Plan de Lucha que los tránsfugas 
dejaron en el camino. "Esto es la hora de 
los pueblos” —dijo Perón. El nuestro, cons
ciente de su responsabilidad histórica ha 
iniciado ya el camino de la lucha que es 
inevitable, como es inevitable el triunfo 
popular.

Aumbnta la angustia en el gremio 
de la carne. El jueves se realizó 
una conferencia de dirigentes del 
gremio y de la Asociación dol Per
sonal del Frigorífico Nacional y 
Mercado de Hacienda. En la mis
ma se informó que si no se adop
tan medidas, la situación en el 
gremio se hará más grave en los 
meses subsiguientes. Entre otros 
conceptos se señaló en la misma 
que es fundamental que se levante 
el decreto que prohíbe la venta de 
carnes los días lunes y martes, 
medida que trajo como consecuen
cia la disminución de las horas de 
trabajo en un gremio hambreado, 
pues existen más de 20.000 obre
ros sin trabajo.

Por otro lado, los compañeros 
del Frigorífico Smithfield, de Zá- 
rate, en vista de que nada se ha 
solucionado, continúan con las 
gestiones tendientes a lograr la 
reapertura del frigorífico. En Zá- 
rate la población y el personal 
del Smithfield estudian la apli
cación de medidas "contundentes” 
ante la pasividad del oficialismo, 
que no na cumplido ninguna de

•us promesas, efectuadas en oca
sión de la ocupación del frigorí
fico por los trabajadores.

COMPAÑERO reitera lo denun
ciado en sus columnas, en núme
ros anteriores: que los directivos

de CAP han resuelto que el es
tablecimiento de Zárate, como 
planta faenadora e industrlaliza- 
dora de reses vacunas, cesará sus 
actividades en forma definitiva. 
Pretenden transformarlo en un 
simple frigorífico receptor de fru
tas, huevos y pollos parrlllefos, 
para lo cual ya se están mante
niendo conversaciones con el go
bierno de la provincia de Entre 
Ríos. Una vez máa se pone de 
manifiesto, como en el caso del 
frigorífico La Blanca que el go
bierno cede a los objetivos de 
la ‘'pandilla del Chlilcd , dispues
to» a continuar limitando nuestra 
actividad en nuestra producción 
de carnes de acuerdo con la» li
mitaciones que nos imponen nues
tros mercados tradicionales, fun
damentalmente Inglaterra, en bo

Las empresas frigoríficas del 
trust de la carne continúan des
pidiendo personal y ahogando la 
economía del país con sus vie

jas maniobras.

■ FOECYT: Trabajo a regla
mento.

Ei, Conbsjo Fzorrai. de la Fodo- 
raclón de Obreros y Empleados 
do Correos v Telecomunicaciones, 
resolvió realizar trabajo a regla- 
monto, basándose en ol hecho de 
que se efectuarían modificaciones 
on el anteproyecto del estatuto y 
escalafón. De concretarse los 
mismas, ol Secretariado Nacio
nal está facultado para disponer 
paros sorpresivos do 24 y 48 ho

ras en todas las seccionales del 
país.

■ TEXTILES: Mientras los di
rigentes vacilan, la patronal 
se fortalece.

Las vacilaciones, que ya so van 
haclondo una característica de la 
conducción gromlal do AOT, per
miten quo la discusión dol conve
nio textil se haya convortldo en 
un proyecto quo ya dura varios 
meses y que amenaza convertirse

on Interminable._ De c.wi manera
la patronal —FITA— encuentra 
muy cómodo burlarae permanen
temente de las demanda» obreras, 
con la complicidad del ministro 
de Trabajo. Las medidas de fuer- 
xa que so deciden hoy, non levan
tadas mañana, antea aún de em
pezar a aplicarse. Lejos de uti
lizar la movlllxac.lón combativa de 
la» base», que ha demostrado ser 
el único argumento que entiende 
ol monopolio textil, se insiste en 
las "conversaciones conciliatorias*' 
interminables.

Los obreros 
del frigorífico 
Smithfield, de 
Zárate, ten
drán que vol
ver a ocupar 
el estableci
miento como 
meses atrás, 
si quieren ha
cer valer sus 

derechos.

neflcio del monopolio frigorífico 
y de loa grandes invernadores, la 
vieja trenza de oligarquía e im
perialismo que ahoga al pais. La 
única posibilidad do «oluclón es 
que los obreros de la carne adop
ten una firme posición de ’.uch‘a 
y ocupando las plantas frigorí
ficas paralizadas, como Zárate y 
La Blanca, y las que están en vías 
de paralizarse, como Yuquerl (En
tre Río») y Cuatreros (provincia 
de Buenos Aires), exijan firme
mente la entrega de teses y la 
reanudación do la* faenas, máxi
me cuando existe un firme mer
cado exterior absurdamente ce
rrado a nuestra exportación do 
carnes como serían los países de 
Asia y Africa, y una demanda 
interna creciente no satisfecha 
cuando, a pesar de la disminución 
del stock gracias a las maniobras 
de la oligarquía vacuna, estamos 
en condiciones, con el número ac
tual de cabezas, de satisfacer no 
sólo el consumo interno, sino tam
bién aumentar los saldos expor
tables en cientos de miles de to
neladas.

■ NAVALES: Boicot en defensa 
de leyes laborales.

K! Sindicato Argentino de Obre
ros Navales anunció que se ha 
adherido al "boicot'* aplicado por 
los gremios marítimo», portuario» 
Ídel transporte y afines, n los 

uque» Tucumán, El Rosarino, Al- 
bahix, Ballenita, Oremar, ote., que 
navegan con “bandera de conve
niencia**, que persigue e*. objeto 
de eludir lo.< conventos de trabajo 
y la legislación social argentina.

II
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CHUBUT: ENFRENTAR 
A LOS TRAIDORES

EL CODOVILLISMO 
DA OTRO MAL PASO'

POR UNA AUTENTICA CULTURA NACIONAL DE MAYORIAS

DEL MOVIMIENTO Publicamos a continuación una carta recibida, por entender que 
critica a la izquierda pequeño-burguesa y, en especial, a laca^r^ ^dovtlista.qu^ 
controla la dirección del Partido Comunista Argentino, la que i^te, can 
ción crónica, en colocarse de espaldas a pelase Rebajadora yco^¿MrTl reárelo a ™ 
actual, en que todo el pueblo argentino libra la batalla para cowutsw 
país del Jefe del Movimiento Mayoritario, que constituye de porsí un
nario, la vieja "izquierda" repite su inocultable desprecio por las masas populares de

DE 1
Los compañeros de Chubut nos 
han hecha llegar la presente 
resolución dictada por la Mesa 
Ejecutiva y Comando táctico 
en forma conjunta, en la que 
las fuerzas obreras peronistas 
de la provincia de Chubut y 
Junta Promotora del Partido 
Justicialista, definen en forma 
clara y contundente su posi
ción, ante los designios del sec
tor entreguista enquistado en 
nuestro movimiento.

Dicha resolución ya ha sido 
dada a la publicidad en la pren
sa local y se nos solicita su 
publicación para que en todo 
el ámbito nacional se sepa que 
el peronismo de bases de la 
provincia de Chubut “está pre
parado para la lucha contra la 
traición y la entrega”. Los 
compañeros de Chubut expre
san su voluntad de comenzar la 
“operación limpieza” y seguir 
llevando esta lucha hasta las 
últimas consecuencias, "mante
niéndonos al lado de la ver
dad y del pueblo, hasta la vic
toria final del mismo, no im
portándonos los sacrificios, la 
mentira, la calumnia, las fsl- 
sedades, las intrigas, que los 
enemigos enquistados en nues
tras filas empleen contra nos
otros, porque estamos seguros 
que en la monstruosa trampa 
preparada para traicionar al 
movimiento obrero y a su lí
der indiscutido General del 
Ejército de Liberación Juan 
Domingo Perón, han de caer 
ellos.”

La monstruosa trampa preparada para traicionar 
Perón, sólo ha de servir para que caigan en ella 

responder ante las masas

veinte años atrás.

LA RESOLUCION

Ante los reiterados ataques 
y agravios proferidos por in
termedio de la prensa en el 
nombre del Partido Justicialls- 
ta por el ex director general 
del régimen frondicista ing. Sil
vio Grattoni, por el conocido 
hombre de negocios y pudiente 
ganadero señor Juan Carlos 
Chaile, por el ex Comando Re
volucionario Dr. Hugo Pérez 
Ortiz y por el agente de los 
intereses yanquis Dr. Benito 
Fernández y demás personeros

que, revestidos con la camise
ta de Perón, pretenden median
te engaños y artimañas amor
dazar y entregar al movimiento 
obrero peronista, que clafna 
justicia ante las condiciones de 
hambre y de miseria, a la que 
se le está sometiendo,
LA MESA EJECUTIVA Y EL 
COMANDO TACTICO DEL 
MOVIMIENTO JUSTICIALIS- 
TA, EN FORMA CONJUNTA 

RESUELVE:
19 —Expulsar del Movimien

to Justicialista de la provincia 
de Chubut a los ciudadanos 
Ing. Silvio Grattoni, Juan Car
los Chaile, Dr. Hugo A. Pérez 
Ortiz y Dr. Benito Fernández.

29 —Declarar a los mismos 
enemigos y traidores de la cla

se trabajadora, por su mani
fiesta conducta en *avor de los 
intereses foráneos representa
-dos por el frigerismo-frondicis- 
mo.

39—Reiterar nuestra máxi
ma confianza al compañero Al- 
varez Yanzi, líder de los tra
bajadores de Chubut, de trayec
toria peronista sin mácula y 
sin enmienda.

49 — Apoyar con todo nues
tro esfuerzo y entusiasmo al 
diario COMPAÑERO, dirigido 
por su digno y valiente direc
tos, compañero Mario Valotta, 
cuyos ideales y patriotismo los 
expone con el aplauso unánime 
del pueblo humilde de la Pa
tria, como lo hizo siempre a 
través de los diarios “Demo
cracia” y "18 de Marzo”, clau
surados en su oportunidad por

las fuerzas de la antipatria.
99 — Solidarizarnos en todo 

con la valiente postura asumi
da por la Juventud Peronista 
de Comodoro Rivadavia, con 
respecto a la conducción parti
daria.

109 —Ratificar nuestra leal
tad al Jefe del Movimiento, 
Juan Domingo Perón, a quien 
la reacción y la burocracia con
ciliadora enquistada en nues
tro movimiento quieren impe
dir su retorno, ellos responde
rán ante la historia y el pue
blo en la hora cercana de la 
justicia popular.

Juventud Peronista
• Unión Trabajadores Peronistas 

Com. Amas de Casa Peronistas 
Junta Promotora del Partido 

Justicialista del Chubut

GALVEZ: EL 
EJEMPLO DE 
EVA PERON
La Juventud Peronista de 
la localidad de Gálvez, iden
tificada con la línea revolu
cionaria del Movimiento Pe
ronista desarrolla una inten
sa labor organizativa para 
encarar la lucha por la Li
beración Nacional.

Gálvez es otra de las lo
calidades de nuestro país 
donde el peronismo tiene un 
sólido conjunto de militan
tes que encarnan las espe
ranzas de la clase trabaja
dora.

También allí Evita es ei 
formidable ejemplo de in
contenible rebeldía popular 
y guía revolucionaria y, más 
aún, en Gálvez la juventud 
también quiere seguir su 
tarea que e3 constante ins
piración: Su inmenso amor 
ái pueblo que se concretaba 
en la ayuda social inmedia
ta, que reemplazando a la 
humillante e inúti'l "cari
dad” de las señoras gordas 
de la oligarquía, soluciona
ba las más urgentes nece
sidades populares.

Con entusiasmo y volun
tad y complementando la ta
rea organizativa de la Ju
ventud de Gálvez, ha creado 
en esa localidad una Funda
ción Eva Perón. Publicamos 
a continuación la nota que 
nos envían.

El Movimiento de la Ju
ventud Peronista de Gálvez, 
alertado por las evidentes 
necesidades de muchos com
pañeros y compañeras de 
humilde condición, necesida
des imperiosas que demues
tran hasta qué punto juega 
la desorganización nacional 
con las aspiraciones más 
elementales del pueblo, ha 
resuelto, tratando de identi
ficarse totalmente con los 
ideales de la causa justicia- 
lista y con la obra de Eva 
Perón, fundar en Gálvez una 
célula de aquella obra mara
villosa que asombró al mun
do y que inspirará nuestra 
acción: La Fundación Eva 
Perón.

Para ayudar al necesita
do de acuerdo a nuestras po
sibilidades; para socorrer al 
enfermo sin hacer distinción 
ideológica; para emular, en 
fin, en todo lo posible, aque
llo que fue ejemplo mundial 
de solidaridad.

Como esta cruzada orga 
nizativa requiere un gran 
esfuerzo, recurrimos a la co
laboración y desprendimien
to de todos.
Movimiento de la Juventud 
Peronista, Comando Depar

tamental Gálvez.

Amigo Valotta: Hace mucho tiempo que 
leo con verdadero Interés los artículos pe
riodísticos que usted firma, y, por supuesto, 
los periódicos que dirige. En estos momen
tos que vive el país, estimo que COMPAÑE
RO es la hoja que mejor enfoca y refleja la 
realidad político-social; la que con mayor 
lucidez y rigor científico analiza y expone 

• la situación y el camino de lucha que deben 
seguir las fuerzas nacionales, con la clase 
obrera al frente, para sacar a la Patria del 
pantano de la entrega, la represión, el la
trocinio, el atraso y el fraude, y encami
narla por la senda luminosa de la paz, la 
justicia, la verdad, el progreso, la indepen
dencia y la libertad. No la de morirse de 
hambre, sino la de vivir y construir, para 
nosotros, para nuestros hijos, para nuestros 
hermanos de Indoamérica, para la humani
dad, una Argentina digna de su pueblo y 
de su territorio. Lo felicito y le hago llegar 
mi aliento. Y, por supuesto, la plena con
fianza en el éxito final y total del peronis
mo revolucionario, única fuerza de masas 
objetivamente revolucionaria que existe en 
la Nación.

Dicho esto, desearía, sí es posible, si hay 
espacio y si usted lo considera de interés, 
formular una sería advertencia a la direc
ción del Partido Comunista Argentino, con 
motivo de la actitud que viene asumiendo 
desde que se conoce la noticia del regreso 
de Perón al país. Están cometiendo, ami
go Valotta, el mismo error que cometieron 
en 1945 y 1946, cuando se opusieron a la 
epopeya del 17 de Octubre y votaron en 
contra del pueblo argentino, en las histó
ricas elecciones que consagraron el triunfo 
de Perón. No interesa la opinión o simpatía 
o antipatía personal de ninguno de los di
rigentes de esa agrupación. Interesa, sí, que 
la masa afiliada y principalmente los cua
dros obreros y campesinos, pidan cuentas 
a esos dirigentes y les exijan un comporta
miento objetivo y científico para analizar 
los acontecimientos y orientarlos en la lu
cha. Es lo menos que se les puede exigir. 
Recuerden los afiliados comunistas, y prin
cipalmente los de extracción obrera, que 
en aquellas históricas jornadas Qenace vein
te años, el dirigente brasileño Luis Carlos 
'Prestes se pronunció contra Braden y a 
favor de Perón. No era peronista, pero acep
taba la disyuntiva, mejor dicho, comproba
ba que era inevitable decidirse por uno de 
sus términos, porque así lo exigía el pro
ceso revolucionario que se estaba viviendo. 
Y se decidió, sin vacilar, por Perón. En 
cambio, el Partido Comunista Argentino op
tó por Braden. Así pagó la chapetonada. 
Pero no es el caso de alegrarse, al contra
rio, ya que una posición justa de esa fuerza 
interesa al pueblo argentino, por encima 
de los dirigentes y de las personas.

Es evidente amigo Valotta que el Parti
do Comunista nuevamente está incurriendo 
en error. Basta para comprobarlo la lectu
ra del editorial de “El Popular”, de fecha 
2 del corriente, referido a la vuelta. En lu
gar de saludar con alborozo la histórica de
cisión del gran líder de masas, sale con un 
articulillo reticente, pedante, más o menos 
en tono de perdonavidas. En efecto: plan
tear el problema del regreso de Perón, co
mo parte de la lucha para derogar la legis
lación represiva, las proscripciones, —re
produciendo una declaración oficial del par
tido—, revela una ceguera poco menos que 
incurable, digna de Amérlco Ghioldi, Pan 
y otros correligiarlos del Partido Socialista 
Democrático, pero indigna de alguien que 
se diga —o se crea— un político realista v 
dueño de una teoría científica. Cualquier 
"esquenún” se da cuenta de que la vuelta 
de Perón es un acontecimiento histórico 
de incalculables proyecciones, de fenomenal 
trascendencia, no sólo en el país sino en 
América y en el mundo. Un acontecimiento 
que supera todas las voluntades subjetivas 
—de personas, de grupos, de factores de 
poder, de partidos —y pone en movimiento 
una inmensa fuerza objetivamente revolu
cionaria, que ante el mero anuncio irrefuta-

Victorio Codovilla: Por su conducta política y 
por otras razones que están a la vista, es toda 

una “señora gorda” del barrio Norte.

ble del regreso, despierta las energías in
agotables de miles y millones de argentinos, 
a lo largo y a lo ancho de la Patria. Una 
fuerza incontenible, que aplastará, por pre
sencia y si es preciso mediante la lucha, a 
quienes se le opongan. Llámense como se 
llamen. Un acontecimiento, en suma, Revo
lucionario. Y a eso, los dirigentes comunistas 
argentinos pretenden encuadrarlo o carac
terizarlo como hecho corriente, que debe 
ser medido más o menos con el mismo car
tabón con que se estime la designación del 
presidente de la Cámara de Diputados, o 
el veto de tal o cual candidato, o la pros
cripción de un partido político. Están 
errando fiero. No se trata del hecho en sí 
de la vuelta de Perón. Se. trata de las fuer
zas que desataráj-de los acontecimientos 
que originará, del salto en calidad que pe
gará él pueblo argentino. Claro está que 
.eso no será la obra de un hombre. Perón 
ha dicho que el pueblo debe ser el artífice 
de su propio destino. Sin embargo, nadie 
puede negar la influencia catalizadora que 

tenido el anuncio del regreso. Y el re
greso, cuando se produzca, precipitará los 
hechos, permitirá quemar etapas. Y, sobre 
todo —y esto es lo que hay que tener pre
sente—, destruirá, hará polvo cuanto esque
ma se ha formulado y se formule, preten
diendo encasillarlo dentro del cuadro de 
acontecimientos que señala la agenda elec
toral. La solución Perón NO puede ser 
electoral y NO será electoral —solamente 
un ciego puede no advertirlo— se impondrá 
masivamente en las calles y en las plazas 
de la República, como expresión inconteni
ble y democrática, mayoritaria y aplastante, 
del noventa por ciento largo del pueblo 
argentino.

Adviértalo a tiempo la masa de afiliados 
de un partido que, como el comunista, ja
más puede estar en una posición reticente, 
dubitativa, tímida, subjetiva, frente al he
cho histórico que se aproxima a pasos agi
gantados. Perón, por lo que hizo, por lo 
que hace y sobre todo por lo que hará, 
sólo puede ser comparado con Lenln o con 
Fidel. Y para terminar, una sugerencia a 
todos los hombres y fuerzas de "izquierda: 
despójense de esa autosuficiencia que les 
ha sido fatal, hagan honor al genio del hom
bre que sentó las bases del movimiento 
obrero en el mundo. Hagan honor al genio 
de quien pudo decir, por primera vez en 
la historia de la humanidad: “Hoy es un 
gran día, camaradas; el poder ha pasado a 
manos de los obreros y campesinos...” 
Ausculten el pensamiento y el sentimiento 
de los militantes obreros, de la masa tra
bajadora, y digan: "Hoy es un gran día, 
compañeros; Perón le ha puesto plazo a su 
retorno, dictando la sentencia de muerte de 
la oligarquía y el imperialismo”.

U. C.

CARTAS
FORT/N DEL LITORAL

Gálvez, 
Setiembre 17 de 1964. 

Año del Retorno del 
General Juan Perón 

Al señor director del sema
nario COMPAÑERO, 
Dr. Mario Valotta.

Querido compañero:
El Partido Justicialista de 

la ciudad de Gálvez y el Mo
vimiento de la Juventud Pe-

"LA

identificación total c o n s u 
lucha, y la que libra el pue
blo descamisado, lo saluda
mos alborozados en este glo
rioso Año del Retorno del 
General Perón, oteando con 
fe, desde este fortín del Li
toral glorioso. - María M. C. 
Clarke, delegada departa
mental Comisión Reorgani
zadora.

Canto a un hombre muerto
El hombre era blanco, pero podría ser negro 

[o amarillo. 
(No existe el color de piel para los esbirros). 
Se reía. Eso era un juego. Un partido de 

[fútbol 
con pelota de carne y hueso.
(¿Carne? Sí: degollada a pateaduras.
¿Huesos? Sí: rotos, comidos y rotos a golpes 

[de nudillos).
Ahora iba a patear un penal.
Acomodó la carne maltratada. No fuera cosa 

.. [que se ladeara, 
cayendo antes de tiempo.
(Los espectadores contuvieron el aliento).

Entonces pateó fuerte. Con alma y vida. 
El zapato oscuro se incrustó hondo, como un

[malón, 
en ese hombre despatarrado, 
que se derrumbó de la silla como una pared

[de trapo; 
en C'.s hombre ya muerto de cuerpo, 
p&>» todavía fuerte de lengua, _ 
que ebramó un “hijueputa” caliente.

El cuajarán de sangre
que atropelló la cara del centreforward, 
bajó el telón definitivo:
y fue un hoyo en la. tierra anónima 
o un pedazo de Riachuelo indescifrable 
para Felipe Valiese.

Eugenio J. Mandrini

ronista, siguen con interés 
especial todos los números 
del semanario que usted tan 
dignamente dirige, “hacién
dolo correr” entre quienes, 
por una u otra causa, no 
pueden adquirirlo en nues
tro Departamento.

Deseando hacerle llegar 
nuestra humilde palabra de 
aliento, que trasunta una

libertadora"
Catamarca, setiembre 13 de 1964. 

Señor director del periódico COMPAÑERO, 
don Mario Valotta.

Compañero:
Molesto su atención en la certeza de que 

usted podrá publicar en el combativo perió
dico que dirige las siguientes reflexiones de 
un catamarqueño:

He leído en estos días las publicaciones de 
casi todos los diarios del país, lo referente 
a las declaraciones de las distintas ramas de 
las Fuerzas Armadas, para conmemorar el 
aniversario de la "revolución'’ de setiembre 
de 1955. La verdad es que produce náuseas 
con el desparpajo que afirman las mayores 
infamias y, además, adjudican a ese cuarte
lazo. conquistas que son precisamente la an
títesis de lo que hicieron. Hablan de un ré
gimen que "coartó las libertades" que la 
"revolución devolvió. Yo me pregunto cómo 
habría que llamar a las persecuciones, tortu
ras. allanamientos, a las desapariciones a los 
asesinatos, bajo el título de fusilamientos y 
de los otros, además de toda la gama de atro
pellos que cometieron. ¿Es eso devolver la 
libertad?

"Que trajeron de nuevo la cultura"’.,. 
¿Acaso había desaparecido la cultura durante 
el peronismo? Yo pregunto ¿cuándo fue la 
única época de la historia del país en que 
era obligatoria la enseñanza para todo el 
mundo? Y para aquel que no tenía medios, 
se los arbitraban a los efectos de que pudiera

ir a cultivarse. ¡Sólo en el Peronismo' ua 
«uc con la libertadora empieza a ser un lujo 
que sólo los ñivos pudientes pueden dárselo 
.Es eso devolver la cultura? :NO! Lo oue 
Pasa es Que en esa «poca estuvo el pueblo 
en el gobierno y no los "cultos". Que si la 

n (9"e dieron) les daba ca-
?^™‘ta<,xPír0 ff9be"“,r' no se les vio, pues 

V Cn Mmi>'0 la "chusma como ellos le llaman, si hizo, y les duele 
n o de ln<>obSrJam,',an t’’lc,,<’n,ran testimonio de la obra progresista del Peronismo 
que pone en evidencio la
clase que amás pensó en la Patria y siempre 

condición de sirvientes 
vlda de ñríJ. ',S"OS 9te les P«-miHa una 

. 0 v, s,n ’”“ies«arse por los pro-oue entrenar ,V l>0Pu’ares, sólo teñan 
impertafffos P 5 ° de esos

sólo estarán nnr SUei €iStoy se9ur° QW® ellos 
permitiera eleair ^Pliria¿ »a W si “ Us 
darían solos. Pew sé ou^re$ Me*se 
toda la no se engañan, que
últimos manotones Se‘° Sm
dustriales de laJaMón " de "

Un Catamarqueñó-

PROLOjlL0 0E "MORIR EN MADRID" Y LA CENSURA CINEMATOGRAFICA
, censura cinematográfica ha pasado nuevamen- 
a ia ofensiva. Si bien la Constitución Nacional 
la Ley del Cine prohiben terminantemente todo 
g> de censura previa en la obra cinematográfi- 
, la reacción en el gobierno —a quien poco le 

Importan la Constitución y las leyes— se las ha 
igeniado para ir introduciendo, por la vía ver- 
izante de los decretos-leyes, un conjunto de 
jrmas y restricciones que configuran, en la prác 
¿a, un eficaz apando de censura, 
adrid” es la última víctima de este

“Morir en 
aparato.

PRINCIPIO ERA UN
) DEMASIADO 
longado

serie de decretos, apa- 
lente inocentes, elabora
n-ante el régimen de 
ai y el gobierno de fac- 
- lo’continuó, forman la 
tura "legal” de la cen- 
Desde la promulgación 
primeros decretos res- 

>s de la libertad de ex- 
i cinematográfica a la 
los gobiernos se han su- 
monótonamente en la 

losada, se han producido 
y contragolpes de Esta- 
diversos colores, se han 
ido docenas de mlnis- 
• han realizado "eleccio- 
¡nocráticas” y se ha ins- 
> un nuevo gobierno 
; la democracia repre
sa funciona plenamente, 
litados leen discursos in- 
ibles, la "libertadura” 
, tranquilamente su san- 
»aniversario. No obstan- 
decretos que establecie- 
censura cinematográfica 
gozando de magnífica 

orno en las mejores épo- 
medioevo.

•etexto formal de dicha 
ión fue, al principio, la 
i de presuntos valores 
5 y no menos presuntas 
j costumbres” que el ci- 
temporáneo, sistemática- 
se empeñaba en trans
Paulatinamente, sin em- 
los respetables cruzados 
arios de la moral públi- 
I abandonando las invo- 
js de carácter morali- 
y despojándose de sus 
armaduras descubren la 
i de sus verdaderos ob- 
' el decreto 8205/63, del 
q de Guido ya pregona 
mente la defensa de la 
a occidental” y la de- 

*e los valores de la “na
! i d a d” supuestamente 
"dos por las ideologías 

•ivas” que suelen infil- 
n las obras clnemato- 

A partir de aquí la 
pasa a inscribirse en 
ito de los aparatos re
a través de los cuales 
na trata desesperada
? perpetuarse en el po- 
dulentamente conquis- 
artir de aquí su acción 
se encamina a objeti- 
nera persecución ideo- 

a: el macchartismo ad
de este modo carta de 
inía.
Qáticamente las iras de 
ura se orientan hacia 
le de aquellas expresio- 
s positivas y valientes 
tro cine, llegándose, en 
tido. a situaciones frañ- 
! grotescas. Todavía 
¡seo el caso de “Alias 
o" —uno de los films 
presentatlvos del cine 
1— que llegó a ser ob- 
una acusación criminal 
te del pintoresco fiscal 
tRlestra, en virtud de 
los delitos, que, en ver- 
► existían más que en la 
maginaclón del mencio- 
incionarlo. Para todos 
o que dicha acción no 
’ que un mal pretexto 
Balar una ofensiva con
film —y contra un 

Bnto por entonces en 
Que se- proponía desa- 
® fondo un cine de ca
ucas realistas y crítí- 
•e destacar que aquella 
cusación no prosperó, 
® parte debido a que 
estaba perfeccionado el 
aparato fiscalizador.

■ CORTAR, 
CORTAR.. .!

CORTAR,

Algunos hechos recientes, 
sumamente significativos, vuel
ven a traer a colación el pro
blema de la censura cinemato
gráfica. Pocos días atrás el 
público porteño pudo conocer 
"Rogopag”, un sugestivo y ex
traño film realizado por cuatro 
prestigiosos directores extran
jeros (Rosellini, Godard, Paso- 
lini y Gregoretti. de cuyos 
nombres se ha tomado el tí
tulo del film).

No eran muchos los espec
tadores que sabían que. en rea
lidad. el estreno de "Rodopag” 
se tuvo que concretar, diga
mos, "al margen de la ley” (si 
es que por “ley” entendemos 
los decretos de censura). En 
efecto, de acuerdo a lo que di
chos decretos establecen (nos 
referimos en especial al ya

lícula, es decir, ya no una mu
tilación sino un verdadero 
descuartizamiento que hubiera 
desnaturalizado completamente 
el espíritu de la obra. El con
flicto planteado dio lugar a 
una instancia judicial que re
sulto en definitiva favorable al 
film, que se pudo seguir exhi
biendo sin dificultades.

Algo parecido ha sucedido 
con “La ñola”, de Damlano Da- 
mlani basado en la novela ho
mónima de Alberto Moravia, 
para la cual se han dispuesto 
también supresiones sustancia
les que adulteran por comple
to el pensamiento de sus au
tores. A pesar de que “La 
noia" ya se exhibió pública
mente en dos oportunidades, 
sin los cortes dispuestos, la po
sibilidad de su estreno normal 
es, por ahora, bastante proble
mática. Los censores insisten 
en su paranoico berretín de 
cortar, cortar y cortar, impor
tándoles un comino la jerar
quía artística de las obras con
tra las cuales atentan torpe
mente.

■ MORIR EN MADRID: 
SIN BESOS PERO 
CON FUSILES

En todos estos casos, así co
mo en el sonado proceso y se
cuestro de “El silencio” de 
Bergman, y los menos llama
tivos pero igualmente serios 
problemas que se plantearon a 
“Circe" y “La herencia”, las 
razones invocadas por los cen
sores han sido siempre de ca
rácter moral: se partía del su-

■•APASIONANTE. CONMOVEDOR Y OPORTUNO. 
LO FUNDAMENTAL ES SU PUREZA. SU HO 
NESTIDAD Y SU BELLEZA"

"Morir en Madrid". Un documento excepcional sobre el drama de 
la guerra civil española, ha concitado el entusiasmo y adhesión de 
crítica y de público de muchos países —más allá de planteos polí
ticos e ideológicos —gracias a su apasionada carga de poesía y 
humanidad. Lz decisión del Concejo Honorario Calificador (crea
ción del gobierno de Guido) prohibiendo y secuestrando el film, 
va a privar al público argentino de la posibilidad de apreciar una 

película extraordinaria.

mencionado 8205/63), el film 
fue puesto a disposición del 
Consejo Nacional Honorario 
de Calificación Cinematográfi
ca —que tiene a su cargo la 
ejecución de la censura— a fin 
de recabar la correspondiente 
conformidad. La misma se fue 
postergando injustificadamen
te durante varias semanas, a 
pesar de la insistencia de la 
empresa distribuidora por co
nocer la resolución. Ante la 
prolongada demora, la distri
buidora decidió proceder al es
treno del film sin esperar más 
dicha calificación. Posterior
mente se supo que el Consejo 
Nacional Honorario había su
gerido nada menos que la eje-, 
cución de 17 cortes en la pe-

puesto de que tales películas 
contenían determinadas esce
nas de violencia o de erotismo 
que se consideraban inadecua
das para la salud moral del es
pectador y que hacían necesa
ria su supresión. En el caso 
de "Morir en Madrid” —la víc
tima más reciente del celo cen- 
sorial —tales razones no pudie
ron ya ser invocadas. No se 
trataba aquí de desnudos más 
o menos provocativos (que, di
cho sea de paso, transitan abun
dantemente en los films de Li
bertad Leblanc e Isabel Sarll 
sin que nadie se dé por ente
rado) ni de besos demasiado 
prolongados, sino de un epi
sodio dramático de la historia 
reciente con sus correlativas

implicancias ideológicas.
“Morir en Madrid”, para de

cirlo en pocas palabras, es un 
magnífico documental sobre Ja 
guerra civil española, recons
truido objetivamente por Fre^ 
deric Rossif en base a material 
filmado por corresponsales de 
guerra de diversos países que 
sirvieron en España en el pe
ríodo 1931/39, muchos de los 
cuales murieron en acción pe
riodística. Es natural que un 
film sobre dicho acontecimien
to conmueva al espectador y 
provoque reacciones dispares 
según su particular posición 
ideológica y política, máxime 
tratándose de un trabajo de ín
dole documental donde no tiene 
cabida la ficción ni la interpre
tación de índole subjetivista y 
que expone con dramático rea
lismo la verdad de la guerra 
española. Sin embargo, es ne
cesario acotar que "Morir en 
Madrid” en ningún momento 
cae en posiciones sectarias, 
panfletarias o unilaterales de 
ningún color, manteniendo el 
autor un constante tono de me
sura y contención tras del cual 
palpita, no obstante, una cálida 
simpatía y un fervoroso res
peto por el heroico pueblo es
pañol, la gran víctima —con 
su millón de muertos— de la 
contienda.

“Morir en Madrid” fue reci
bida con entusiasmo por la crí
tica internacional —más allá 
de opuestos encuadramientos 
políticos— justamente en mé
rito a su enorme carga huma
na y testimonial, siendo signi
ficativo que un crítico tan par
simonioso y cauto como el de 
“La Prensa” no ha podido me
nos que reconocer su valor sin
gular. Parece ser, sin embargo, 
que el Consejo Honorario pe
ca de un miedo particular por 
la historia... o por los fusiles.

La historia de “Rogopag” se 
repitió, agravándose: “Morir 
en Madrid” fue presentado pa
ra su aprobación sin que se 
obtuviera respuesta alguna. Su 
estreno fue anunciado en re
petidas ocasiones y sucesiva
mente postergado a raíz de la 
falta de aprobación. Esa situa
ción obligó a la empresa dis
tribuidora a realizar el estreno 
en forma sorpresiva y en ho
rario inusitado (la primera pro
yección —la única que pudo 
completarse— se inició a las 
10.45) como única manera de 
forzar la decisión oficial. Esta 
se manifestó de un modo bas
tante singular: promediando la 
proyección inicial se hicieron 
presentes en las dos salas de 
estrenos sendas comisiones po
liciales encabezadas por miem
bros del Consejo Honorario, 
procedieron a suspender las 
funciones y secuestrar coplas 
del film. La censura tomaba 
de este modo la ofensiva, re
tornándose a los mejores tiem
pos de Torquemada y las ho
gueras inquisitoriales. "Morir 
en Madrid” —que es casi co
mo decir España— iba a dar 
con sus huesos en Ja cárcel.

■ EL “GRUPO" DE LA 
“LIBERTAD DE EXPRESION"

Desde las altas esferas del 
régimen se sigue parloteando 
incansablemente sobre la “li
bertad”. Se continúa afirman
do con ligereza rayana en el 
cinismo que, como nunca, los 
argentinos disfrutan de un cli
ma idílico de “libertad y dere
cho”. Desgraciadamente, la rea
lidad se empecina en demos
trar lo contrario.

No es el propósito de estas 
notas defender o criticar los 
films censurados ni sus ideo
logías, con las cuales se puede 
estar de acuerdo o disentir: no 
creemos que ello sea funda
mental. Importa sí destacar lo 
que tales hechos —más allá de 
su repercusión inmediata— 
significan, como síntomas de 
una situación en la cual las 
posibilidades de expresión —ar
tísticas o extraartísticas— se 
ven cada vez más limitadas y 
retaceadas por el sistema. El 
secuestro de “Morir en Madrid” 
pinta de cuerpo entero el gran 
"camelo” de la "libertad de ex
presión” que se nos intenta ha
cer tragar y muestran la ver
dadera cara de esa tan menta-

Ni el Evangelio se salva del frenesí des los censores. Esta escena corresponde al episodio que diri
giera Pier Pao)o Pasolini en “Rogopag". Una visión lacerante de la tragedia del Gólgota que los 
censores consideraron "irrespetuosa" y "subersiva" Proponían su liquidación, cosa que, afortunada-

•
da "libertad”: la existencia de 
una censura ideológica de cor
te netamente reaccionario y fu
riosamente antipopular es el 
otro rostro de la demagogia li
beral.
■ EL VERDADERO hLIGRO

El año pasado, en ocasión de 
conocerse el decreto 8205/63, la 
casi totalidad de los organísmqs 
que nuclean a la gente del cine 
nacional se pronunció en sen
tido adverso. Ello dio lugar a 
un simpático acto en un teatro 
céntrico en el cual se despotri
có en todos los tonos contra la 
censura, defendiéndose acalora
damente “la libertad". Como 
era de prever, todo quedó en 
agua de borrajas; sigilosamen
te el decreto de mabras se ins
cribió en el ordenamiento ju
rídico y se empezaron a aplicar 
sus procedimientos, primero 
con cierta cautela y luego en 
forma desembozada. El resul
tado está a la vista: la censura 
ha tomado fuerza mientras las 
fuerzas objetivamente opues
tas a ella, sea por convenien
cia o por principio, están, una 
vez más, dispersas y sin real 
posibilidad de, "jsibilidad dé^cción.

Llegado a ew punto se po- 
-ía argumenté que tratándo-dría . „___ , _ ____ ._ T

se de películas extranjeras la 
cuestión de la censura quizá 
no sea, en definitiva, tan im
portante y no se justifique una 
reacción de envergadura; pero 
sucede que la censura se apli
ca sobre todo el cine, sin dis
tinción de origen, y que la per
secusión de que ahora se hace 
objeto a estas películas crea 
mejores condiciones para una 
persecusión similar contra fu
turas películas nacionales que 
intenten ubicarse en una acti
tud más o menos crítica. Es 
allí donde radica el principal 
peligro.

Los realizadores argentinos, 
sobre todo los jóvenes, ya se 
encuentran bastante trabados 
en el ejercicio de su expresión

mente, no onsiguieron.

discriminador del Instituto Na
cional de Cinematografía (que 
en la práctica los conduce a una 
permanente y negativa actitud 
de autocensura) como para 
permitir que el aparato censor 
siga creciendo. Para la mayo
ría de estos realizadores es un 
hecho real que existe una ex
tensa gama de temas “tabú”, 
que no pueden desarrollarse so 
pena de perder un posible cré
dito, atraerse una calificación 
negativa o algo todavía peor. 
Concretamente, todo el período 
histórico que va de 1945 a 1955, 
con toda la riqueza de su mo
vimiento de masas, las figuras 
de sus líderes y sus luchas 
—que constituye una porción 
de nuestro pasado Inmediato, 
que no puede ser borrado por 
decreto y que es una parte fun
damental de nuestra continui
dad como nación— es impensa
ble, en las actuales circunstan
cias, como tema cinematográ
fico. En tales condiciones es 
natural que cualquier nuevo 
avance de la censura no hará 
sino agravar la situación y en
rarecer aún más el clima que 
se vive. Porque para la cen
sura el hambre viene comiendo.

■ LA CENSURA: ARMA DE 
LUCHA IDEOLOGICA

Cuando la actividad de la 
censura se traslada del plano 
de la hipocresía moralizante al 
terreno ideológico, resulta evi
dente que ha alcanzado su má
xima madurez y virulencia, pe
ro ello es también un claro ín
dice de la senectud y la impo
tencia del régimen que la ha 
engendrado y al cual, en defi
nitiva, sirve. Por eso es que el 
problema de la censura no pue
de aislarse del conjunto del 
problema político nacional. En 
realidad la censura no es sino 
una aplicación concreta —en el 
terreno artístico y cultural— 
de un sistema represivo tota
lizador que opera en un área

desatada contra el pueblo y los 
movimientos populares —que 
se apuntala en un aparato re
presivo de corte político-poli
cial— le sigue como su sombra 
la persecusión contra las ma
nifestaciones culturales y ar
tísticas que, de una u otra ma
nera, cuestionen los fundamen
tos históricos del régimen de 
explotación y aporten elemen
tos de lucidez que ayuden a Já 
toma de conciencia de las ma
sas.

No entender el problema en 
estos términos conduce a ais
lar la lucha contra la censura 
—en cualquier terreno— del 
conjunto de las luchas popula
res —lo que conduce a la vez 
al fracaso o a la mediatización 
de aquella lucha, como hasta 
ahora invariablemente ha ve
nido sucediendo. Enfrentar a 
fondo la censura implica —y 
exige— enfrentar también, y 
simultáneamente, la estructura 
general qüe la sostiene y avala, 
y a cuyas necesidades de su
pervivencia responde. Comba
tir la censura presupone de
nunciar la farsa de un régimen 
fraudulento encaramado al Po
der sobre la proscripción de las 
mayorías, denunciar la política 
antipopular de ese régimen y 
luchar contra él en todos los 
terrenos en que la lucha se 
plantee.

La única manera posible de 
combatir consecuentemente la 
censura —y el conjunto de le
yes represivas de la cual forma 
parte— es llevar el ataque a la 
estructura misma de la socie
dad que la origina y la integra 
a una tácica general de colo
niaje y desnacionalización, y 
esto sólo puede lograrse a tra
vés de una activa y real inte
gración al proceso de masas 
que impulsa la marcha hacia 
la liberación.

No hacerlo así significa se
guirse rompiendo inútilmente 
la cabeza contra la pared.

por el engranaje burocrático y más amplia. A la persecusión e G. A. Valdés

asi FUNCIONA EL MECANISMO DE Lft CENSURA CINEMATOGRAFina

Para films de bjjí calidad, pero de seguro impacto comercial -sobre (¿do si o.tcntSn buen 
parcentajo de desnudos-, el apoyo más amplio. Para films de jerarquía, que tienden a desmistificar 
al publico e insinuad una critica al sistema o. finalmente, plantean un hecho histórico con honesta 

objetividad, el secuestro y la prohibición.

'ONCE CUENTISTAS ARGENTINOS": QUE APENAS SON DOS
•bción de un Jlbro de 
fritos por narrado- 

pinos, es siempre mo- 
“Herés para la crítica, 

M ten«*mo« or' ru°n- 
del género en 

Paí'< la ausencia casi 
’Jrdaderos cuentistas, 
tilmos puede adver

en jaK distintas 
"Ararlas que habitan 

Buenos Aires.
■ inserción de un 
’ Ca«l una obligación

■ en la mayoría 
lamentablemente, 
,0!* ml«mos es per-

^''litarla. Sobran los 
¿gasean los cuentls- 
Whplo de lo que de-

címos: el año pasado, una de 
las revistas literarias más di
fundidas organizó un concurso 
de cuentos. La presenc a de 
más de trescientos escritores 
habla bien a las claras del in
terés despertado por dicho con
curso. Sin embargo, el saldo 
posterior no e» nada hajjgüe- 
ño. Después de una rigurosa 
«elección, el jurado otorgó a» 
distinciones a varios euenM«- 
tas, de los cuales sólo una ín
fima proporción destaca cuali
dades ciertas. 4Ahora, llega a nuestra rMlac- 
clón, publicado por la editor al 
Nueve 64, un nuevo libro de 
cuentes "Once cuentistas ar- 
¡enílno?. que certifica una vez

más lo que venimos afirmando. 
Más allá de la petulante sola
pa, por encima de su pulcra 
presentación, la Inclusión de 
dos excelentes trabajos por 
muy buenos que sean, no jus
tifican la edición de este libro. 
Sirve, a lo sumo, para eviden
ciar la enorme superioridad de 
Germán Rozenmacher y Daniel 
Moyano, autores de los cuentos 
"Esta hueya la bailan los radi
cales” y “Otra vez Vañka”, res
pectivamente. Porque, del res
to, apenas si es posible resca
tar, con reservas, el relato “Ci
ta", de Andrés Rivera, un buen 
escritor empeñado en Idealizar, 
con frecuencia, una realidad fe
roz que, a veces, sabe tan bien

pintar. Es, por otra parte, el 
escritor argentino de la última 
generación que mejor conoce 
la circunstancia obrera, la rea
lidad auténticamente proleta
ria. Lástima que en "Cita” se 
amontonen, en gran medida, las 
mayores debilidades de este es
critor; un lirismo exagerado, 
una forzada idealización de la 
realidad. Seguimos creyendo 
que su novela "Los que no mue
ren”, y algunos relatos de su 
libro “Sol de sábado”, consti
tuyen, hasta el momento,- lo 
mejor de Andrés Rivera.

El cuento de Germán Rozen- 
macher, "Esta hueya la bailan 
los radicales", es un corrosivo 
análisis, en la mejor tradición

del notable Roberto Payró, del 
corrompido mundo de la poli
tiquería burguesa. Con ácido 
humor, Rozenmacher va des
cribiendo la falsedad de ese 
mundo hecho de hipocresía, de 
discursos altisonantes y men
tirosos, de enunciados morales 
y plataformas políticas que ja
más se cumplirán. A la par, el 
autor desmenuza la conciencia 
de un abogado pequeftoburgués, 
salido de las filas de la izquier
da liberal qua afioyó a 
dlzl, y que, primero haciendo 
pequeñas concesiones, y luego, 
al final, entregándose de üvuo 
a h. política burguesa, es un 

. típico ejemplo de toda una ge
neración presuntamente rebel-

de, de extracción pequeflobur- 
guesa, que terminó ocupando 
cargos burocráticos en el go
bierno de Frondizi, o se dis
persó por los caminos más di
versos. El cuento de Rozen
macher, a pesar de su tono 
acentuadamente político, está 
construido con un gran sentido 
de la síntesis y admirablemen
te narrado

Daniel Moyano es un joven 
escritor que ha publicado, has
ta el presente, un solo jlbro, 
"La lombriz”. A juzgar por su 
excelente narración, "Otra vez 
Vañka", creemos estar en pre
sencia de un valioso escritor. 
En efecto, su cuento es de una 
madurez expresiva realmente

extraordinaria. Un refórmate 
rio cordobés es visto por Mo- 
yano con ojos indagadores, des
cribiendo, con implacable ob
jetividad, esa verdadera prisión 
que eufemísticamente se puede 
denominar, como en este caso, 
"Reformatorio de menores va
rones”, o como el gobierno de 
turno quiera denominar.

Los demás cuentistas de este 
volumen no pasan de la me
diocridad más absoluta. Desde 
el jovencito Miguel Brlante, 
que copia del uruguayo Juan 
Carlos Onetti, pasando por el 
inédito Alberto Alba, que tam
bién copia, pero mal, a la fran
cesa Marguerlte Duras, hasta 
el increíble Haroldo Conti.
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“¡Que se rinda su abuela, carajo!”: así rezaban leyendas pintadas en las paredes 
de La Paz durante la época brava de la “rosca”, antes de la revolución del 52. 
La frase alude a la respuesta que dio Eduardo Abaroa, un maestro boliviano 
que durante la guerra del Chaco encabezó un levantamiento popular, a la inti
mación de rendirse. Pero la frase era también una consigna del MIR que en 
esa época luchaba al frente de las masas. Y era también —más en el fondo__
una definición de lucha indoblegable del pueblo boliviano durante siglos de ex
plotación. Así le respondió Murillo a los españoles, así le respondieron los miles 
de campesinos v mineros masacrados en los campos y las minas, a la oligarquía 
y los barones del estaño que los sometían ?. una bárbara explotación, así le 
respondió a la “rosca” cuando ahorcaron a Gualberto Villarroel en un farol 

de la Plaza de Gobierno, así le respondieron al ejército las masas de mineros 
que con dinamita en las manos, hicieron el 9 de abril de 1952, y así le dice 
hoy al imperialismo'y a los traidores que ahogan la revolución boliviana: ¡“Que 
se rinda su abuela, carajo!”

■ VEINTICINCO AÑOS 
DE VIDA

Ex la historia de Bolivia se 
distinguen, claramente, dos ver
tientes. Por un lado, el proce
so que llevó a una pequeña 
n moría a adueñarse de las ri
quezas materiales del país, la 
minúscula y torva casta de los 
propietarios del estaño y de los 
terratenientes de la oligarquía 
feudal al servicio de los inte
reses imperialistas, apoyados 
por el ejército gendarme. Por 
el otro lado, todo un pueblo 
sometido a condiciones de vida 
infrahumanas, explotado, es
carnecido y arrojado a una mi
seria espantosa que, sin embar
go, mantuvo siempre encendi
da la llama de su protesta y 
de su rebeldía.

Gabriel Arze Quiroga descri
be así este doble proceso: "Se 
debatió (Bolivia) entre cuar
telazos y caudillismos de civi
les y militares; unos y otros 
estuvieron generalmente al 
servicio del interés económico 
de las clases minoritarias do
minantes. que se habían he
cho dueñas de la tierra y de 
las minas, durante y después 
de la independencia y que si
guieron beneficiándose del tra
bajo de campesinos y mineros. 
En medio de esta orgía de ape
titos, de poder y lucro, esa mi
noría ínfima, dividida unas ve
ces y subdividida otras, pero 
siempre apoyada en las bayo
netas. alternaba en la conduc
ción del país, explotándolo en 
medio de sus intereses perso
nales y de grupo, sin preocu
parse de las condiciones infra
humanas en que continuaban 
viviendo las grandes mayorías.” 
(G. A. Q., "La revolución • na
cional boliviana”. México, año 
1955.)

Este cuadro es rigurosamen
te exacto y existen numerosos 
testimonios del calvario al que 
estaba sometido el pueblo del 
Altiplano; informes de la Or- 
ganizaclólirTnternacíonal del 
Trabajo daban cuenta de que, 
alrededor de 1950 “en el valle 
de Cochabamba las bebidas al
cohólicas insumían el 30 % del 
presupuesto reservado a la ali
mentación” y “en la región del 
lago Titicaca los Indígenas va
rones no se quitan la ropa has
ta que cae en jirones”. En las 
comunidades indígenas “la mor
talidad infantil excede con fre
cuencia el 500 por mil”. Du
rante aquellos años el índice 
medio de vida para los adultos 
que trabajaban en las minas de 
estaño no excedía de los vein
ticinco años. El 98.38 % de las 
exportaciones estaba represen
tado por el estaño. Alrededor 
del año 1920, el presupuesto de 
gastos de la empresa minera de 
Simón Patiño sobrepasaba el 
presupuesto de toda la nación, 
mientras, como afirma Ramón 
Anaya en “La nacionalización 
de las minas de Bolivia”, “los 
cobertizos para cerdos de la 
granja Pairumaní. de . Patiño, 
eran mejores que las viviendas 
de millares de jornaleros de las 
minas”.

El estaño, el “metal del dia
blo” como lo ha llamado Au
gusto Céspedes, enriquecía has
ta el hartazgo a la siniestra ca
terva de los "barones”, Inflaba 
los dividendos de las compa
ñías extranjeras y condenaba 
al atraso, a la humillación y, 
con frecuencia, a la muerte a 
los miles de bolivianos que tra
bajaban en las minas.

■ LA TRILOGIA SINIESTRA

Tres nombres nefastos están 
indisolublemente unidos a la 
historia de este saqueo: Patl- 
fio, Hoschild y Aramayo. Si
món Patiño llegó a poseer una 
fortuna de mil millones de dó
lares. La guerra del 14 lo llevó 
al pináculo de su poder. El 
mundo necesitaba imperiosa
mente estaño, y las minas de 
Bolivia trabajaban día y noche 
a un ritmo de fiebre. Los in
dios abandonaban en masa las 
tareas agrícolas para trabajar 
en las minas. Patiño poseía, 
además de los yaclmlentps, 
bancos, ferrocarriles, propieda
des rurales. El gobierno, la Su
prema Corte, los partidos poli-

ticos y el ejército po eran sino 
sucursales de sus empresas.

Carlos V. Aramayo fue el ter
cero de una dinastía de terra
tenientes y especuladores. Al 
contrario de Patiño, de oscuro 
origen y que accedió al poder 
económico a través de golpes 
de suerte, Aramayo era un 
"aristócrata”, anglofilo decidi
do, orgulloso de su “estirpe”: 
prefería permanecer en los do
rados círculos de ‘ Londres y 
París, donde repetidamente fue • 
nombrado embajador, al duro 
clima del Altiplano en el que 
se extendía su imperio.

Simón Hoschild.' la tercera 
cabeza de la trilogía siniestra, 
era un alemán que emigró a 
Bolivia luego de.la primera 
guerra mundial sentando sus 
reales en la zona; de Potosí.

Gualberto Vi
llarroel: Pese a 
sus limitaciones 
y contradiccio
nes su gobierno 
marcó pautas 
de neto corte 
antimperialista. 
Por ello la "ros
ca" oligárquica, 
los barones del 
estaño lo ase

sinaron.

Consolidó su fortuna con la 
guerra del Chaco y sus socie
dades mineras, con sede en Chi
le y Estados Unidos, adminis
traban también una amplia red 
de ferrocarriles.

Detrás de los tres pulpos de 
Bolivia, se extendían las redes 
del gran capital financiero im
perialista. En su época de au
ge,- las minas de estaño eran 
administradas por compañías 
mixtas con asiento en Nueva 
York. Sus gerentes eran norte
americanos: De Witt Derlnger 
para las de Patiño, George To- 
wer para las de Hoschild y 
Charles Bowers para las de 
Aramayo.

A todo esto, el pueblo boli
viano sufría en las sombras. 
Aguardaba su hora. Levanta
mientos de campesinos, movi
mientos de protesta de los mi
neros fueron reprimidos con 
inaudita violencia durante este 
período. Las llamas de la re
volución comenzaban* a ilumi
nar el Altiplano.
■ LOS QUE VOLVIERON

DEL CHACO

La guerra del Chaco desan
gró a Paraguay y Bolivia du
rante tres años (1932-1935). No 
fue una guerra entre ambos 
pueblos —hermanados por los 
vínculos de raza y de someti
miento— sino una disputa pro
vocada por los Intereses Impe
rialistas y las oligarquías loca
les. La Standard OH y la Shell 
—la primera en Bolivia, la se
gunda en Paraguaya— enviaron 
a los dos pueblos al sacrificip 
de una lucha cruenta, inútil e 
Interminable para dirimir sus 
"derechos” —y finalmente re
partirse— las zonas petroleras 
del Chaco.

Ambos pueblos, por supues
to, perdieron esta guerra, que 
no era suya. Bolivia dejó en 
el campo de batalla 100.000 
hombres.

Sin embargo; la contienda 
del ChBco dejó —en un senti
do al menos— un saldo, positi
vo: la Juventud boliviana ad
quirió allí un alto grado de con

ciencia. Toda una generación 
de jóvenes oficiales, provenien
tes de la pequeña burguesía 
boliviana, tomó contacto con 
una realidad que muchos igno
raban. Esos oficiales descu
brieron su miseria, su abando
no, su desamparo. Convivien
do con ellos en las trincheras, 
arriesgando con ellos la vida 
en una guerra absurda, contra 
un enemigo contra el que nada 
tenían, por un "ideal” que no 
era de ellos, el tremendo dra
ma de Bolivia los fue penetran
do hondamente.

Esos oficiales regresaron a 
La Paz llenos de una oscura 
insatisfacción, con un "mal sa
bor de boca”, pero decididos 
también a actuar, a librar la 
batalla en el lugar en que ésta 
era imprescindible. Contra el 
enemigo verdadero.

En 1937 sube al poder uno 
de esos jóvenes oficiales: Ger
mán Busch, y emprende una 
política de contenido nacional, 
expulsando a las compañías de 
petróleo y obligando a los 
trusts que estrangulaban la eco
nomía boliviana a transferir 
sus divisas al Estado. Busch 
estaba poniendo el dedo en la 
llaga. Medidas como éstas, al 
mismo tiempo que despertaban 
la adhesión de los sectores des
poseídos, revolvían el avispero 
de la reacción. La mano de 
hierro de los barones del es
taño y de la rosca oligárquica 
aprieta a Busch: una mañana 
de 1939 éste es encontrado en 
su habitación con el cráneo 
destrozado por un balazo: "sui
cidio”, dice la información ofi
cial. Trepan al poder dos vie
jos generales fieles a la anti
gua tradición del ejército guar- 
daespalda de la oligarquía: pri
mero el general Quintanilla, y 
después el general Peñaranda.

En diciembre de 1942 tiene 

lugar la espantosa matanza de 
Catavi, donde miles de mineros 
son masacrados impunemente 
en la trampa de un desfiladero 
montañoso. Los oficiales na
cionalistas no descansan. Fun
dan una organización secreta: 
“Razón de Patria” (RADEPA). 
Simultáneamente, un grupo de 
jóvenes intelectuales organiza 
el Movimiento Nacionalista Re
volucionario, en base a una doc
trina de corte nacional y anti
imperialista. En diciembre de 
1943 uno de aquellos oficiales, 
el mayor Gualberto Villarroel, 
organiza un golpe y toma el 
poder.

La reacción no tarda en des
atarse. El movimiento militar 
se opone a la política oligár
quica que había atado a Solivia 
al carro imperialista, reestruc
turando su economía en fun
ción de los intereses de guerra 
de las potencias "democráti
cas”. Para los grupos políticos 
oligárquicos y liberales de de
recha o de izquierda, Villarroel, 
sus oficiales y el MNR eran 
“fascistas".

Se firma un acuerdo entre 
Estados Unidos y diecinueve 
países latinoamericanos en el 
cual éstos se comprometen a 
repudiar públicamente al nue
vo gobierno y aislarlo econó
micamente. Sólo la Argentina 
reconoce de inmediato a Villa
rroel.

Mientras tanto, el MNR par
ticipa en el gobierno y amplía 
su influencia en las masas bo
livianas. Se hace fuerte en las 
regiones mineras de Potosí, Ca
tavi, Llallagua. Huanini, Siglo 
XX. Al mismo tiempo que des- 
oierta la conciencia de rebel
día en las poblaciones indíge
nas.

“Exigimos la cancelación de 
los privilegios que permiten a 
los no bolivianos o a las em
presas extranjeras ejercitar de
rechos sin estar sujetos a las 
mismas obligaciones de los bo
livianos” ... “Exigimos la pro
hibición absoluta de la inter
vención de accionistas o capi
tal extranjero”... "Exigimos 
el concurso de todos para ex
tirpar los grandes monopolios 
privados”... Estas son algunas 
de las consignas —amén de la 
nacionalización de las minas y 
la reforma agraria— que levan
ta el MNR en aquella época. 
Estas son las banderas "nazis”.

Villarroel, según lo describen 
todos los testimonios de sus 
contemporáneos, era un hom
bre con importantes debilida
des. Carecía de una visión pro
funda del drama de Bolivia. Su 
influencia sobre las masas no 
llegó a ser decisiva, pues su 
energía revolucionaria no esta
ba a la altura de las necesida
des del pueblo. Era. sin em
bargo, un hombre marcado por 
la experiencia del Chaco, que 
le había dado una visión nue
va de los problemas de su pa
tria. Su gobierno fijó pautas 
de cuño antiimperialista.

■ EL FAROL DE LA 
PLAZA MURILLO

De 1943 a 1946 los sindicatos 
se organizaron y fueron respe
tados y reconocidos por el go
bierno. Se dictaron leyes so
ciales, implantándose el sala
rlo mínimo y otras reivindica
ciones populares. Se echaron 
las bases de la reforma agra
ria, expropiándose diversos la
tifundios. Las grandes empre
sas mineras fueron obligadas 
a sostener escuelas para los in
dígenas que trabajaban en ellas. 
Se estableció el control a las 
divisas de los trusts, se co
menzó la construcción de la 
carretera Cochabamba-Santa 
Cruz, piedra fundamental de 
una nueva economía boliviana.

No eran, sin duda, todas las 
medidas que debían tomarse, 
no era la revolución que Bo
livia exigía, pero la concreción

El M.N.R. organiza los comandos combatientes entre los obreros luchadores de la resisten 
la fuerza de los carabineros, se atrincheran frente al Cuartel Modelo en Miraflores, donde ¡ 
el regimiento motorizado "Lanza” y en el camino a el alto de La Paz. La organización es 
y eficaz. ¡El pueblo está en armas! dispuesto de una vez por todas a triunfar o perecer en
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de esta política popular repre
sentaba un gigantesco paso de 
avance para el pueblo. Al ca
lor de la misma se estaba for
jando la conciencia de lucha 
de las masas indígenas, se 
echaban las bases de la glo
riosa gesta .de abril de 1952, 
cuando las masas tomaron en 
sus manos estas banderas.

En 1946 cae el telón sobre 
• este primer acto del proceso re

volucionario boliviana. El im
perialismo, la rosca y los mo
nopolios del estaño derriban a 
Villarroel. El 21 de julio de 
1946, estas fuerzas oscuras, a 
través del sector prooligárquico 
del ejército clausura esta eta
pa. Aún no había llegado la 
hora para las masas de Boli- 
via. La encallecida mente oli
gárquica de Germán Arciniegas 
ha llamado a los grupos que 
colgaron a Villarroel, “movi
mientos populares”. Para este 
enano intelectual las masas pe
ronistas que hicieron la revo
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Mario Brizóla y 
cientos de mi
neros no volve
rán más a su 
trabajo: otro de 
los crímenes 
monstruo sos 
cometidos en 
Catavi por la 
”rosca” contra 

•I pueblo.

*

El ímpetu po
pular se torna 
invencible, el 
pueb.'o se apo
dera de las ar
mas y los re
ductos de la 
reacción, des. 
fruyendo todo 
el viejo aparato 
militar de la 

represión. 

lución de 1945 son sólo “algu
nos sectores engañados del pue
blo”. Lo cierto es que la oli
garquía descargó sobre Villa
rroel todo su odio y lo hizo con 
una inaudita violencia. Un gru
po de gendarmes le descerrajó 
varios tiros en su despacho del 
Palacio de Gobierno. Luego 
arrojaron su cadáver a la plaza 
Murillo. En la orgía del odio 
participaron —según el testi
monio de algunos testigos— al
gunas damas de la mejor aris
tocracia boliviana. Villarroel y 
sus edecanes Ballivian y Uria, 
desnudos, destrozados por los 
golpes con que la furia antipo
pular se descargó sobre ellos, 
son colgados de sendos faroles.

■ VOLVEREMOS, 
VENCEREMOS, 
VENGAREMOS. ..

Se inicia para el pueblo 
un nuevo recodo de miseria,

. de lucha y de persecución. 
La represión al movimiento 
popular en el lapso que va 
de 1946 a 1952 fue increíble: 

\ 37.000 muertos, mártires po
pulares cobró la reacción. 
Este fragmento del escritor 
boliviano Carlos Montene
gro puede ilustrar al respec
to: "El capital extranjero 
aplica en cada oportunidad, 
medios más y más avanza
dos de exterminio. En 1949 
dispuso de aviones misterio
samente aparecidos, sobre 
las montañas de Bolivia, ar
tillados con armas que no 
conocía el ejército de aquel 
país. Con ellos y con tropas 
mejor pertrechadas que en 
la guerra del Chaco, hizo mi- 
lea de bajas contra las in
defensas masas de hombres 
y mujeres de las minas. Loa 
dirigentes obreros captura-

dos fueron conducid 
aviones a la capital, s 
las empresas, pero n 
llegaron allí. Un técn 
Escuadrón de Transp 
reveló como testigo p 
cial del hecho que aq 
trabajadores presos i 
arrojados desde los a 
a los lagos del alt' 
Los que se resistía! 
muertos a tiros y lueg 
jados afuera.”

De este período ne 
la historia boliviam 
surgir el gran moví 
de 1952, una de las p 
más gloriosas de las 
de liberación de Latii 
rica, cuyo anteceda 
recto, el gobierno de 
berto Villarroel, hem< 
cado en esta nota. 1 
van a surgir figuras 
darías como la de Mar 
zola, la heroica guei 
•cuyo inaudito coraje 
maba a las masas que 
guían. De allí van a 
las marchas de los O
que con sus cartuchos 
namita destrozaron al 
cito-gendarme y toma: 
Paz. La gesta que cí 
el 9 de abril de 1952 
asegurado un lugar f 
vible en las epopeya 
lares latinoamericana 
que está indicando é 
no para la emancipac 
continente: la lucha 
da y franca del pueb 
única vía capaz de ecl 
tierra a la oligarqul 
imperialismo. Es cía 
la Revolución Bo 
—^amasada con el d< 
miseria, la rebeldía c 
da en siglos de expl’ 
inhumana— ha sido 
da y detenida por la J 
de sus dirigentes y * 
niobras del imperial 
Pero las banderas < 
1952 enarbolaron ios 
ros y los campesino® 
hoy se preparan P*1 
nueva gesta— no pod 
nunca detenidas, 
como ha dicho un gT 
ta latinoamericano. * 
sol que amanece en o 
rida”. Para las masas 
üvia hoy está vigl 
consigna que levanta 
1946 —cuando la r*=n 
derrotó a Villarroel-*! 
las condujo a las jorn* 
gloría de 195 2: 
mos. Venceremos. ' 
mos..


